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HABLA LA JUVENTUD ESPAÑOLA

WA ESPAÑA IMPERFECTA, INJUSTA Y TRIS7
^«RQg ha sil,’”! proceso que 

' ha conducido a la presente 
mn telón Proceso doloroso, pre- 

por el desgarramiento cada 
monNqEgM-, m!>v°r curre si mun^o que ss 
sueca,reílS, « el interior de la conclen, 
muy V la circunstancia en que se

<^aio¿& el vivir, y por el re­
ha cada vez más prvkunSo

lí«- Mkia pcol»» intimidad, huyendo 
r Madar'áíj^ñna circunstancia frente a la

d® b» ni siquiera erK posible tomar 
Mes; poro í«Bm actitud coherente, porque era

108 clrcunCinrla en la que prác-
rtarían UASvEiis »“ había esfumado la 
n la d- ia- to««. sustituida
>ués una vacía retórica a la que,
Eo éttíáMbiicamente, se la quería hacer 

, - el papel de realidad.
Cñc.ones-» eli0, ia tarea primera era 
estra. .A&p® - , ¡a realidad española. Aho 
irs‘vla redemos ya empezar a caminar
’uastra ^„.I„N que tiene sentido
érlh hemos restaurado el nexo
tara wMM^ las palabras y los hechos, 
que no Ímj® per0 n0 trataremos de Imponer 

e cambio,» íprdad c()mo algo único y to­
E ^Q -om' .s unos nUüBstas Que 

an radicalmente la Historia; 
sabemos que hay valores que 

conservador. Sabemos

i -via fie ú

"es preconif 
revi a «M 
s que st^* 
que si tlfeS 
píos MMHM 
. YniMMM 
dan eí<,jif¿” 
y concitó

ia
uestra ®#y 
cambios

bliesnoHM

blén que nadie puede des­
darse de la tradición, so pena 
convertirse en un em'grante, 
til para toda faena colectiva, 
nos quiso hacer creer que los 

03 siglos fueron un parénte- 
hlstórico que se cerró feliz 

nte en 1939, al reanudarse la 
dera Historia de España.

■

■
Insertamos en este número la tercera parte del mag­
nífico documento en el que la juventud española ana­
liza certera y valientemente la catastrófica situación 

de España. Terminará.en el próximo.
Nosotros (sabemos que el verdadero 
paréntesis y estancamiento han 
sido estos 20 asios tra^ de los cua­
les reanudaremos, de verdad, la 
Historia de nuestro país.

Nosotros no queremos una rup 
tura con la Historia. La lucha que 
planteamos no es la de la razón 
contra la historia, sino la de la 
verdad contra el reposo. EL repo­
so. el Inmovillsmo, es lo que está 
contra la Historia, porque la II s 
torla es fluencia continua, es vida 
que se transforma en perfeccio­
namiento v aspiración liberadoras. - 
La vida es lucha, y el ideal que 
ha pretendido imponérsenos — 
tranquilidad a toda costa, cual 
quler cosa, cualquier defeto o In­
justicia son preferibles a una al­
teración de la tranquilidad pú­
blica— es un Ideal muy apropia­
do para un asilo de ancianos, perc 
no para un pueblo en marcha.

La marcha de la Historia mun­
dial está ccn nosotros. La meta 
a que aspiramos para España — 
una sociedad más justa que la 
presente, en la que todos parti­
cipen en Un orden económico so­
cial puesto al servlc o de la co

munidad, libremente consentido y 
abierto a la Inteligencia— es una 
meta que va ya siendo realizada 
por otros pueblos.

El tiempo está a nuestro lado 
Tejemos. como promedio, de trein­
ta a treinta y cinco asios menos 
que la oligarquía gobernante. ' 
Ésta ha fiacasado en su propósito 
de conquistar la adhesión del pue 
blo español y de la juventud. Un 
dia podremos, pues, sentir el jú­
bilo creador de construir nuestra 
propia obra.

Justicia y Autenticidad
Nos encontramos en una época 

en la que permanecen vigentes 
las ideologías políticas del siglo 
anterior. El clima actual ya no es 
de invenciones doctrinales o ideo­
lógicas. Nuestra hora presente de­
manda. más que doctrinas, una 
serie de hechos sustanciales y de 
un valor entrañable para el hom­
bre, a saber: justicia, autenticidad, 
eficacia, espíritu de comunidad, 
participación de todos en los bie­
nes y en la gestión común, respe 
to para el hombre, confianza en 
el pueblo y en las funciones que

^mFcaRTÁ'ÁBIERTA DEL GENERAL HERRERArea peM-M
<'be decidir,®
eutregttnwq
inwplrí
por

esclaví

felicitado
r.o de cal, 

del «rae 
b'icano, i;

espera un gobierno 
Nhsel mundo actual

maravilloso.

puede desarrollar. La mente de 
los pueblos europeos ha dado un 
gran paso en ios últimos asios; se 
lia vue’to más responsable y crí­
tica, y rachaza lo mitos que antes 
se difundían con carácter sacer­
dotal. El hombre europeo ha de­
mostrado que ama la verdad y 
que se resiste a vivir sin un mi- 
n mo de verdad. Y ha demostrado 
también que esto es algo solamen­
te hacedero cuando se participa 
en un orden justo. Nuestra acti­
tud no es, por lo tanto, la de unos 
jóvenes emborrachados de ideo­
logía, sino la de una generación 
que se siente unida a la tradición 
europea y que comparte ese ansia 
de justicia y de autent'cldad.

Consecuentemente nos interesa 
muy poco la España ideal y meta 
física que aparece en les textos 
de algunos escritores mesiánicos. 
y a la cual dice ser fiel la oligar­
quía gobernante. No nos intere 
sa el meslanismo español, sea de 
origen aristocrático y se encarne 
en ideóle» de tipo "anclen réglmo’, 
o sea de carácter más popular y 
se cifre en la comun’ón con un 
hombre taumatúrgico del que se

glo XVI, ni los problemas de la 
sociedad actual puede resolverlos 
un solo hombre. Un realismo obje­
tivo y metódico, producto de una ■ 
tradición científica, de horas de, 
estudio y de inteligencia, es la 
norma que debe presidir nuestra 
conducta. ' \

La España que conocemos en la? 
realidad es una España imperten» 
ta, injusta y triste, con muchas 
cosas p>t hacer. La España ideal 
y metafísica no la hemos visto 
nunca Pora nosotros, España no. 
es un ente abstracto, sino algo; 
muy concreto: una tierra y liños; 
hombres, y las obras hechas so-
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M las Generales, Jefes y Oficiales del Ejército de Franco
MOVIMIENTO. CUANDO SE ALZO EN LOS CUARTELES Y EN

s te': 

iota 
embre prá 
se reunirá

irdlnaría la­
tina de te." 
r abajadores.

AI dirigirme a vosotros, mis antiguos compañeros, al cumplirse 
K2V años de haber dejado do serlo, voy a comenzar por citar algunos 
Aumentos que nos conyicne tener siempre en nuestra memoria por- 
N« ellos nos marcan claramente si camino de nuestro deber.

TROMETO POR MI HONOR SERVIR BIEN Y FIELMENTE 
A LA REPUBLICA, OBEDECER SUS LEYES Y DEFENDERLA CON
US ARMA^".

(Firmado)

rará en M 
hlcano Es.

“FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE”.
(Compromiso de honor contraído por el General Franco en 26 de 

atril de 1931.)
Docümento nó 2: "

NinsiRO MOVIMIENTO NO NECESITA DE MILICIAS ARMA­
DAS, Y NO LAS NECESITA PORQUE LOS PRIMEROS DIAS DEL

os períeiK, 
U. G. T. 
esta asa®.

M
Ima asar®* 
tí tacita * 
io de M

Por edos cuatro, documentos 
podéis ver que Se os presenta I > 
conducta de vuestro Caudillo co 
wo ejemplar para vosotros, da 
bien i,> imitarla en todo momeo t a 
"carUmátkamente" (es decir: pv" 
Imp'ru‘ 1 vo del Espíritu Santo) 
hacendó lo que el Caudillo ha­
bría h'cho en vuestro caso, y si 
6! ha fu hado a su palabra de ho 
ñor dada a la República cuando 
ha apreciado qu; España se en­
Contraba oprimida y en decadencia. 

;Vosotros estáis obligados a falta"
i B-a la "uesirs, dada al Caudillo, s! 

MápreeiS.I> qus aoi,ualmenie la opr? 
K elon y ia decadencia son mayores A «Ue en IS3S.

W
res;

■ La opresión, o sea la falta di 
libertad, queda clara y oficialmen 

consignada en el discurso de
Valladolid de vuestro Minlstr) 

;M»8s, en que declaró que, para 
ÍWO aquel que profese ideas 11-«s^ ^uei que profese ideas n- 

MKMlW, sólo se puede aplicar la 
W 'U^^^ ^ tos puños y las pís-

hay libertad Se reunión, n! 
tensa, ni de huelga; la corros 
'Cuela, os violada, sé encarcela

formife®^ 
desa»1^

MOVIMIENTO. CUANDO SE ALZO EhI LOS CUARTELES «EN 
LAS COMANDANCIAS LA VOZ DE REBELDIA DE UN EJERCITO 
CONTRA LA OPRESION Y LA DECADENCIA... .

(Discurso del Generalísimo Franco ante el Consejo de Jefes Pro­
vinciales de Falange, ‘‘A B C” del 31-XII-I943.)

Documento^n^ó CARismATICO DESCANSA EN LA DEVOCIÓN 
EXTRAORDINARIA A LA EJEMPLARIDAD DEL CAUDILLO .

(“Contribución a la Doctrina del Caudillaje”, Javier Conde, Ma­
drid 1942.) 
Documento n9 4: __„

“INFORMACION POLITICO-SOCIAL. , TEMA X. METODOLO­
GIA HEROICA: FRANCO. EJEMPLARIDAD DE SU VIDA .

(Orden de la Dirección Generas de Enseñanza, 20 marzo 1952.)

reos en secreto (como el reciente 
fusilamiento monstruoso, del 19 de 
noviembre en Ganada, ocultado < o 
España, pero ya conocido en to­
do el mundo, del T. C. Beney- 
to)... Esto en cuanto a opresión.

En cuanto a decadencia ¿cuándo 
ha llegado España al extremo de 
vender su territorio nacional a 
una potencia extranjera y, ade­
más, en condiciones tan peligrosas 
y denigrantes que ninguna oLa 
nación europea ha qu.er.-do acep­
tar? ,.

En 1936 teníamos grandes figu­
ras españolas de prestigio mundial: 
hoy las pocas que quedan están 
en el exilio. Hace un mes, vuestr: 
“Diario de Navarra” en artícu o 
de Joaquín de Arbeloa, decU. 
“j Cuántos científicas espafto.es 
tienen en el momento presente 
una auténtica significación un.- 
versal? ¿Cuántos filósofos? ¿Cien­
tos artistas? ¿Cuántos litera-

Duele decirlo; pero es la 
ptira verdad: Vivimos de prests . 
En cambio, la aparición, segun 
las constantes denuncias de vues­
tra prensa, Le un “gamberrismo’ 
Un salvaje como - nunca se ha-

bía conocido y de una ausenta 
de valor cívico para corregirlo 
¿no es otra prueba irrefutable de 
la decadencia en que se encuen-

bía

tra España? Antes de la Implan­
tación de vuestro régimen, España 
siempre había tenido un gobierno 
y un jefe de Estado reconocido y 
respetado por los gobiernas y los 
pueblos de todas las naciones del 
mundo. Ahora... Si pudiérais Ies- 
la prensa extranjera, verlas que 
nunca nuestra patria ha desem­
peñado un papel más grotesco y 
ridículo en el concierto universa,, 
a pesar de que vuestra prensa y 
vuestra radio os trata de conven­

cer de que es actualmente el eje 
del mundo. Vuestro régimen y 
vuestro Caudillo son temas inago­
tables para los caricaturistas y los 
humoristas de todos los países, 
hala el punto de que los que vi­
vimos en el extranjero nos sen­
timos avergonzados de ser espa­
ñoles y. para evitar confusión^ 
tenemos que apresuramos a hacei 
nuestra condición de exilados, que 

**Exislér pues, actualmente en L«- 
pafia una. opresión y una deea

dencia superiores a las que obli­
garon al Caudillo a sublevar el 
Ejército y a faltar a su palabra 
de honor en 1936; pero él no se 
ha limitado a perder el honor y a 
desencadenar una terrible guerra 
fratricida, sino que ha llevado su 
conducta (que os presenta como 
ejemplar para vosotros) a orde­
nar que. Invirtiendo los. papales, 
nos sea aplicado el Código de Jus 
ticia Militar como reos del delito 
de rebellón militar armada, a to­
dos aquellos que nos hemes ne­
gado a incurrir precisamente en 
este delito cometido por él, y Por 
este motivo han perdido la vida, 
ejecutados por orden suya, los dig 
nís’mcs y caballerosas militares 
del Ejército español: '
Éxcmos. señores.
Generales: .
LOPEZ VIOTA, en Sevilla; . 
CARIDADJPÍTA, en La Coruña; 
J3ATET, en Burgos; • 
CAMPINS, en Granada; « 
ESCOBAR, en Extremadura;
VILLABRILE, en Sevhla; : 
SALCEDO,en Lá.Gorúñá; . (

bre esta tierra por estos hombres. ; I 
Se trata, pues, de conseguir tre^jd 
cosas: que la tierra sea cada Sis 
menos hosca, que los hombres sean 
cada día mejores, en lo biológico 
y en lo intelectual, y que sus obras 
tengan cada vez más calidad y í 
altura histórica. En otras palabras, 
cuando pensamos en España no 
lo hacemcs en una especie de ser 
caballeresco armado de cruz y dé 
consecuencia social, no una con- . 
pueblo. Nuestra conciencia es una 
espada, sino en un país y en un 
renda metafísica. , :
Redención del Pueblo
Por eso mismo, estamos también 

lejos de una idealización rouseáu- 
nlnna del pueblo. Conocemos las :( 
miserias humanas y cuantos de­
sertes hay que vencer. Pero sabe­
mos que estos defectos no pueden?, 
ser justificativos del régimen pér^ 
manente de castas que divide a la 
nac ón en una minoría explotadora 
y una gran masa oprimida. Tal 
sistema de castas abandona a sí i 
mismo a la mayor parte del pue­
blo. lo desarraiga de los valores 
de la comunidad nacional, y le eni- 
puja a crear espontáneamente sus 
formas de vida. Muchas de estar 
formas de vida deben ser si» du­
da objeto de corrección y de re­
forma. Lo que no puede seguís 
siendo es que las consecuencias' 
sociales del crimen colectivo co-.; 
metido por la minoría explotadora , 
se conviertan, por siniestra para­
dota, en justificación de este erí- 
men. .

En la historia de otras naciones 
europeas, las oligarquías podrían? 
presentar, en descargo suyo, una 
hoja de servicios y de virtudes.- 
leRva, escara en la gestónihnJ.o, 
SI hubo extorsión humana, hubo 
también creación de riqueza co-' 

I lectiva, eficacia en la gestión po­
lítica y en el servicio del Estado. 

■ Las oligarquías de los diversos 
países europeos produjeron homéj 
bre cuya calidad desborda la eví- 
tica hecha desde un punto de vis­

> m social. Eh último térmihor^HÚ 
■ casi todos. los. países de Enropa 
, —desde Grec'a hasta Rusia, úesue

Clistenes hasta Lenin. fueron hom-; 
; bres salidos de las clases priyile<

quienes emprew

oprimidas.

hace varios

jai

non SanSo a 8spaña> cuando mas, 
doradas mediocridades, y, a lo sjv 
mo> energúmenos. Aquellos de nos 
otros que hemos podido ver dé cor: 
ca a algunos de los santones, con-

tado dé 
reza de

ai compete:

Coraron y su estreche 
sobre todo, So su «na; 

, La única cosa en qu

espafto.es
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A lo® Generales^ Jefes y Osleseles. Dejad que mis Muertos se A

ROMERALES, en Meillla; 
ARANGUREN, en Valencia; 
BERNAL, en Cartagena;

. GOMEZ MORATO, en Meillla; 
y Centra - Almirantes: 
AZAROLA, erí El Ferro!, y 
MOLIS, en Cartagena, 
más una numerosísima serie de 
jefes y oficiales fusilados por ser 
hombres de honor fieles a su pa­
labra empeñada y a su deber mi­
litar, así como otra infinidad de 
personas civiles ejecutadas: el Pre­
sidente de la Generalidad de Ca­
taluña, 60 diputados, otros mu 
chos catedráticos de Universidad, 
doctores, profesores, magistrados, 
ingenierts, abogados, escritore-s 
periodistas, artistas, etc. que jo 
han podido escapar a los peloto­
nes de ejecución. L% demás que 
no han querido sublevarse han si- 

• do encarcelados o-se han deste­
rrado. El mismo rey, Don Alfonso 
XIII, a quien el general Franco 
había jurado, por Dios, adhesión a 
su persona, oomo gentilhombre de 
Cámara con ejercicio, ha sido 
mantenido por él en el destierro 
hasta su muerte, a pesa# de ha­
ber adoptado en .la rebelión, su 

’ bandera y su himno para atraerse 
la ayuda de los monárquicos ha­
ciéndoles creer que el “movimien­
to” tenía como finalidad el res­
taurar al monarca en el trono, 
trono que ha decidido ort’par é. 
con carácter de inamovible. Aun 
el clero ha tenido que pagar un 
duro tributo al Caudillaje, y poí­
no aprobar la actitud de a’gun-s 
de los jefes en las operaciones mi­
litaras, que ellos juzgaban anti
cristiana, de
sarerdotes, algunos obispos y has­
ta un cardenal han sido desterra­
dos o encarcelados, y han caído 
bajo las balas de los pelotones de 
ejecución a las órdenes del Caudl 
lio y con su aprobación, las sa­
cerdotes que figuran en la siguien­
te lista, oprobio de un régimen 
que se tiene por católico, y que 
probablemente de+conocerés, por­
que su difusión está terminante­
mente prohibida en España.

Reverendos Padres:
ARIN (José Joaquín). Arcipreste 

y Párroco de Mondragón;
ITURRICASTILLO (Joaquín),

ALBIZU (Gervasio), 
Rentería;

GURIDI (Leonardo), 
Mondragón;

LEOUONA (Martin),

Vicario

Vicario

Vicario

de

■de

de

MARQUIEGUI (José i, Vicario
Mondragón;

ONAINDIA (Celestino), Vicario 
Elgoibar;

de

PE^AGARICANO (José), Vicario 
de Berriatúa;

SAGARNA (José). Vicario de 
Marquina - Echevarría;

AGARRALA (José), Ca.pcllán fu-
filiado en Hernán!;

ARIZTIMUÑO <José >, fusilado 
H o r n a n i, ex-secretario de 
Unión Misionera del Clero 
España;

EcUREN (Aniceto), Capellán;
LUPO, fusilado en Vitoria;
ROMAN, Carmelita descalzo, Su 

perior del Colegio; ,
MENDICUTE (Alejandro). Cape­

llán fusilado en Hernani;
OTAÑO, del Corazón Inmaculado 

de María.
Tolos estos santos varonas son 

verdaderos mártires del cristia­
nismo que, con una sola palabra 
de adhesión a vuestro régimen se 
habrían, salvado y, sin embargo, 
no han dudado en sacrificar su 
vida por no desbedeeer los distados 
de su conciencia católica, por lo 
que han cumplido plenamente 
todas las condiciones exigidas para 
ser incluidos en el Martirologio 
Romano. Su muerte no puede ser 
(publicada, son prohibidas sus es­
quelas mortuorias ni pueden ceG- 
barSe funerales en sufragio de su.-; 
almas. Y conste que no se citar 
más que tos nombres de los vas­
cos perfectamente comprobados,

I 241 que se han , dado como fusila- 
des o víctimas de la “ley de fu­
gas”, no tenemos pruebas comple­
tas por hacerse estas ejecuciones 
en secreto y con graves riesgos 
para el que las propale. Solamente 
se hacen salemnes funerales hasta 
proponiéndolos para la beatifica­
ción, a los sacerdotes a quienes 
dió muerte, la reacción de las ma­
sas populares españolas que, como 
las de Francia, de Rusia y de to­
dos los países, es terrible cuando 
se ven engañadas, burladas y trai­
cionadas por aqüellos en quienes 
tenían depositada su confianza. 
Les elementes de torifen de la Re­
pública, desorganizadas por Ja re­
volución, fueron impotentes para 
refrenar Jos excesos populares, v 
estos sacerdotes, inocentes vícti­
mas también del “glorioso movi­
miento’’, no tenían .medio de esca­
par a, la indignación ciega del 
pueblo,, que los consideraba confa- 
buiados con los que le habían he­
cho traición. Murieron sin que 
ellos pudieran evitar la muerte, 
como víctimas del terremoto so­
cial desencadenado por Ja subleva­
ción del Caudillo.

Ya veis a lo que estáis obligados 
siguiendo el ejemplo que os da e. 
general Franco: a faltar a vuesfa 
palabra de honor, a rebelares con­
tra el régimen por hallarse Espa­
ña en opresión y decadencia y a 
fusilar en secreto a civiles, mili­
tares y sacerdotes que no se ad­
hieran al movimiento que iniciéis.

Paradógicamente, como pertene­
ciente al régimen que la nación 
soberana se había dado y que ha- 
héls derríbalo con las armas qut 
de él habíais rec.bido para defen­
derlo, os tengo que aconsejar que 
no imitéis esa conducta que se as 
presenta como ejemplar. Los que 
habéis Unido la debilidad de ju­
rar por Dios o prometer por vues­
tro honor el servicio al Caudillo 
sin haberos asegurado de qu? 
cuenta con la voluntad de la na­
ción, nunca debéis faltar a vues­
tra palabra, pues, como ha dicho 
el general von Clausewltz, tari 
admirarlo por vosotros, “el honor, 
como Ja vida, no se pierda más que 
una vez”. Pero sin faltar a vues 
tra palabra, vuestro honor también 
os exige que pongáis en claro oí 
contáis o no con la voluntad de; 
pueblo, si sóis caballeros milita­
res españoles defensores de Espa­
ña o unos mercenarios al servic:' 
de un usurpador entregado a una 
potencia extranjera. Esto lo de­
béis hacer por les medios legales 
que debes respetar, sin ensan­
grentar a nuestra patria con otro 
“glorioso movimiento” ni otra 
“Santa Cruzada", sino elevando 
vuestra voz, razonada, respetuosa 
y unánime de todo el Ejército de 
Tierra, Mar y Aire. ha¿ta el jefe 
del Estado (hasta No¿4 como au­
torizaban nuestras antiguas orde­
nanzas) exponiéndole vuestyo de­
cidido propósito por imperativ.- 
del honor de todaS de que se de­
muestre con absoluta garantía de 
seguridad y proporcionando tod.es 
los medias para elfo, que la nación 
está satisfecha con el régimen de 
Caudillaje a que está sometida y 
no desea que sea sustituido por 
otro. El Caudilllo no podrá negar 
se a una solicitad tan lógica y tan 
beneficiosa para él, con la cují 
quedará confirmada su legitimi­
dad en la que todos estáis obMga- 
do%a creer; pero en la que nadie 
creo fuera de España. Todas las 
naciones las naciones le recono­
cerían de “jure” (y no solamente 
de "faoto" como ahora ocurre) co­
mo el legítimo soberano de España, 
y su visita podría ser recibida, 
con todos los honores, por todos 
Jos jefes de Estados del mundo, 
aun por tos de las primeras po­
tencias, lo que ahora Le está veda­
do con pretexto mi: o menos di­
plomáticos. La división que nos 
separa a los españoles quedaría 
borrada, todos nuestros errores y 
agravios pasado quedarían olvl-

vosotres.
Estos son los consejos que, por 

mi edad y por el cargo qué he sido 
llamado a ocupar con arreglo a 
las leyes establecidas por la na­
ción española y que debo defen­
der por compromiso de honor y 
por acatamiento a la voltintad po­
pular, me creo en el deber de 
daros hoy y- se concretan así: que 
NO PERDAIS VUESTRO HOÑOR 
FALTANDO A VUESTRA PALA­
BRA, pero, al mismo tiempo, QUE 
EXIJAIS POR TODOS LOS ME­
DIOS LEGALES QUE- LA HON­
RA "DEL EJERCITO ESPAÑOL, 
HOY EN ENTREDICHO BRILLE 
ANTE LOS OJOS DEL MUNDO.

Oomo dijo Don Quijote a San­
cho: “POR LA LIBERTAD, ASI 
COMO POR LA HONRA, SE 
PUEDE Y SE DEBE AVENTURAR 
LA VIDA”. . .
£3 Ministro de Asuntos Mili­
tares del Gobierno Legal de 
España, Emilio HERRERA y 

LINARES.

Eutre los muchos escritos que circulan et 
mente por toda España, está- siendo muy 
cuyo texto es como sigue: '

El Caudillo, figura insigne del Glorioso MovW™* - i 
za a pensar que, pese a todas las prendas 
que el Cielo le ha cubierto para mayor gloria dé Éstóf® 
Cristiandad, no goza de la inmortalidad 
la tiene bien ganada por sus altas dotéis. d« miliiaiW^ 
gobernante excelso y creyente kervorosa- 
mueve a tomar cristianamente sus 
cuando el Señor le llame a su Seno para seguir 
favores por los beneficios que España debe a 
zada. El Caudillo há elegido ya «erra donde 
mortales: EL VALLE DE LOS CAIDOS. 8815

gjíUN.
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Ssg egregias con 4' 
.'^Urgarita ^^ 

la fama de So 
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La Nación, emocionada a la sola idea de que ~ .­
infortunado llegue un día, debe tener un gesto 
rasgo imperecedero, que ponga de manifiesto 
generaciones todo el bien que al Caudillo deben y 
ciudadanos conscientes, privilegiados' por tí Fuero ñ» i”^ ____
ñoles, ciudadanos amantes de la ¡España soberana ^W^esarse en castellar 
de Franco, os proponemos que por. suscripción un acento dur
- ’»>"-♦--!»........ '— •— -—’- - hablaron ai

llón de observar! 
catatanes de alta 

y Ortega, Canil

y voluntaria se recauden los fondos necesarios ¿¿i 
tracción del panteón del Caudillo en el Valle de w C 
grandioso panteón que merece por su millón de vietó 
un epitafio en letras de oro que rece: ...

• DEJAD QUE MIS MUERTOS SE ACERQUEN A »

EM ESPAÑA IMPERFECTA, IXJUsÍ
(Viene de la pág. Ira.) 

cuquería caciquil y en un picares­
co talento innato para las “combi­
naciones’’. Invariablemente nos 
formulamos la pregunta: ¿por qué 
extraña ley social esta clase de 
gente ocupa los puestos clave de 
Ja vida de la Nación?

-Resulta lógico, pues, que en Es­
paña hayan fracasado siempre 
todos ¡os más o menos ingenuos 
intentos de hacer, la “revolución 
desde arriba”. Y estén llamados 
a fracasar siempre.

Un Futuro que debe 
Evitarse

Pero las cosas han llegado ya a 
su límite. Los problemas crónicos 
de la Economía española no pue­
den resolverse por medio de In­
geniosas combinaciones. La frivo 

, lidad que implica querer sustituir 
hechos por ficciones va a ir te­
niendo cada dia menos aceptación 
en' un mundo regido por criterios 
realistas y científiccs. Si conti­
núan una conducta social como la 
que hasta ahora han seguido 
nuestras clases privilegiadas, se 
arrastrará a España a un futuro 
capaz de sublevar al menos ambi­
cioso de los españoles. Un país 
da treinta o cuarenta millones de 
habitantes, con un tremendo dé­
ficit en su educación y en las fun­
ciones sociales superiores, junto 
a una Europa formada , por socie­
dades abiertas a todas las clases 
y en pleno progreso técnico, sig 
nifica que España se convertirá 
en la reserva de mano de obra

- . . .. . dados por ambas partes y España
(pues de otros hasta en número de volverla a ser Una, Grande y Libre
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Nuestro problema esencial es -el 
de romper este secular sistema de 
castas y crear una verdadera co­
munidad del pueblo; una comuni­
dad que en sus funciones econó­
micas, culturales y políticas sea 
de todos y para todos los que la 
componen.

Comprobado el fracaso definí- - 
tivo de las clases dirigentes tradi­
cionales, no queda otro remedio 
que volver los ojos hacia el pue­
blo, y ver en él la matriz de hom­
bres nuevos que den otro estilo 
y vigor a las funciones hoy an­
quilosadas o pervertidas.

Con esto queda clara la tre­
menda insuficiencia de los tími­
dos avances que a veces se nos. 
ofrecen y que anuncian que dentro 
de unos años será posible empezar 
ciertas medidas de redistribución 
de riqueza, por ejemplo, con una 
(prudente reforma fiscal. Seme­
jante concepción implica que la 
presente estructura 'social espa­
ñola ya es buena, y que Jo úni­
co que falta-es añadir unas mo­
nedas al salario de los menos afor­
tunados. Este “generoso” progra­
ma revela un grosero desprecio 
hacia las necesidades fundamen­
tales del hombre, que no son pu­
ramente económicas. Olvidarnos 
del necesario cambio de la estruc­
tura entera y de un enfoque vita, 
y humano de la cuestión, sería 
achicar mezquinamente la ampli­
tud de la gran faena libertadora 
que España merece.

Entre las necesidades fundamen­
tales del hombre se encuentran 
algunas más importantes que las 
económicas. No basta con que Jos 
ferrocarriles funcionen, ni es su­
ficiente saber que existe una nor­
malidad que permite al campesi­
no, por ejemplo, confiar en que la 
tienda estará abastecida de aza ’ 
dones y de nitratos, o que el poste 
de gasolina no dejará de servir­
nos carburante para el coche. Hay 
otro orden de cosas más esencial 

, para el hombre y para la vida cu- 
lectiva.

Esta se compone de un entrama­
do de funciones sociales que tienen 
como protagonistas seres humanos, 
grupos, instituciones. Para que la 
vida posea un mínimo de sentido, 
de orden y de eficacia, es preciso, 
no sóJo que se realicen unas cuan­
tas funciones necesarias en toda 
sociedad, sino también que Jas ha­
gan quienes objetivamente deban 
hacerlas. Es decir, haj! una ínti­
ma relación, que no se puede sus­
tituir impunemente, entre las 
funciones sociales y sus sujetos 
o protagonistas. Cuando uM fún- 
clon social tiene un sujeto distin- - 
to del que objetivamente le corres­
ponde, se produce un desorden o 
una ineficacia, o una ficción Asi ' 
hay sociedades en las que la Uni­
versidad no cumple las funciones 
que debe porque las cumplen otros

y donde las clases, ó las 
clones o el Ejército deseimwll 
papeles distintos de 
corresponde “representar, 
mos un poco en lo que ¿erial! 
pieza de teatro 
res pretendieran hacernos'3 
que cumplen unas' acciones, M 

..ñas de las cuales
te realizadas, pero nq 
sino por otros actores; y M 
acciones no son realizadas cu » 
soluto; y que, sin emÜsM/W 
siguiera la representación M 
si la ún;ca realidad verdadera-® 
se Ja ficción de los-persvüDsM 
pretenden hacer y vivir ¿ J 
no hacen ni viven. DMM 

El Nudo de la LueM
¡Pues bien; esto es lo que ociO 

en el teatro de la «xSADA 
ñola: a

lo. — Que está lleno da 
protagonistas;*

2o. — Donde hay actorés® 
desempeñan acciones que' no 3 
¡as que les corresponden; .Vea

3o. — Donde algunos pajel 
fundamentales se quedan',iüo| 
plir porque no los ejecuta «M

En una situación así, se nM 
vela la lógica cartesiana de tí4 
imposlbTidades y frust^O 
que matan al hombre «jKAW 
una situación como essHDW 
bamos de describir, se éxplicsW 
el católico no pueda hacer ww 
dato catolicismo, y c^.sí'M 
no encuentre la ley oUWHW 
mo algo vigente, sino yuH MM 
char por su vigencia, y que el,¡S 
eral del Ejército se pr^Wg 
la autenticidad dé su situacíSH 
el oí y que. el escritor ¡hallo® 
vida es sueño y no vida y&M 
ra, y que el hombre de ewHiMD 
ba gastar sus energías en exlsf 
más que fin crear, y «MHMM 
fin, nos agitemos SesvYiMW 
te en una especie de luclial fantí; 
magóricajejótre la ficción y te kñ 
lidad. ' ' ,

Y puesto -que la HM-W 
creando cada vez más -HlDW 
sos y más hechos que no se a«<? 
tan como Jo que son, puesto .# 
en el tablado apáreos’^ 
más personajes que dicen 
ser lo que no son, 8 ATO!
tiene cjue de-vez en-cUanMJ<§^ j

pañoles, ebrios de' meritiffiWwW^^
“veamos fatalmente arrastóW a® - -------:-------

barata para las actividades que 
otros europeos encuentren poco 
seductoras. España exportaría sus 
hambres para el trabajo en la 
agricultura o en la albañilería 
francesa, o en la minería belga 
o alemana. Entretanto, aquí dentro 
proseguiría la retórica meslánlca 
y junto con ella, seguiría preten­
diéndose que mediocres eruditos 
en escolásticas medieval o en he­
ráldica son geniales sab'os incom­
prendidos por - la hostilidad del 
resto del mundo..

Para evitar este futurp, que no 
es una imagen sarcástica sino una 
hiriente posibilidad entre otras 
muchas que pueden acontecer, no 
basta con que la minoría dirigen­
te se halla en forma. El siglo XVIII 
fué el último en que lo§ hechos 
históricos se tejían sólo entre las 
manos de una minoría especial! 
zada. Ahora son las colectividades 
quienes dan el peso de los países 
en la balanza mundial. Revela un 
utópico egoísmo creer que el gran 
esfuerzo colectivo que el trote de 
la historia está demandando a 
España, será factible con el ac­
tual sistema de castas, con un 
pueblo oprimido al que no Sé ¿n- 
Jorma de la marcha de la nación, 
’ni se le consulta para nada, ni se 
tiene fe en él. Un gran esfuerzo 
colectivo que abarque el campa 
pedagógico, el técnico y el de las 
Inversiones no es hacedero sin 
unas previas realidades morales, 
sociales o políticas capaces de pro­
ducir la- vertebraCión de toda la 
sociedad española en la gran ta­
rea común.

Es inadmisible que la autoridad 
polítiéa actúe como gestora de los 
intereses de grupos privados."
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proceder a una , de esas simpli 
eaciones sociales tan sangri®’’*1 
acabando a golpes con el 
entero? '
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nuestra reciente historia, jlatei 
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^^ UNA VELADA TEATRAL

UPERPOSICION DE FANTASMAS
■Por INDALECIO PRIETO;

. La & 
aSitN h

' ' nde a Cataluña la gloria de haber proi 
. la emigración republicana española las 

guarro ^ M que ésta cuenta: Pablo Ca- 
■^^rearita Xirgu. Mundialmente es mayor, 
S7 ° L f¡)jna de don Pablo. No trato de esta-

iones entre artes tan desemejantes 
^ 1 musical y el dramático, pero reparare que

el lenguaje universal del primero facilita la celebri­
dad, muy difícil de alcanzar en el teatro, reducido 
para sus intérpretes a un solo idioma. Así tendre­
mos explicado, sin medir calidades, que el folgar de 
Casals abarque el mundo entero y que el prestigio 
de la Xirgu se confine en los países de habla cas­
tellana.
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la, y que el

IrLtras Casals necesitó única- : 
aerando su arte para : 

a la Xirgu le fué I
Esable. además de depurar 1 
K destruir el obstáculo, que 1

’ catalana coñstituye pa- 1 
I oresarse en inste llano, ai que < 
RLten Un acuito duro quienes i 
Meramente l-telaron aquélla. Yo ; 

ocasión d" observarlo en ora- i 
lL esIsIsaeL de altos valores. . 
USol y Ortega. Cambó y Lay- 
ruleneí; no pudieron eliminar .

dificultad- sobre la cual 
totalmente Ventosa y casi 

C completo Marcelino Domingo, 
purísima dicción castellana 

Margarita Xirgu le ha ayudado 
L¡derableiner.:e en su aseen éón 

el pináculo de nuestras «c- 
Ls trágicas, especialidad donde 
L|ggnu¡gra expiaciones amena 

constantemente el armonioso 
Mbno de I a acción y donde voz 
Lemán han de tener más finas 
Liciones que en los parlamen­
tar diálogos ele comedias de tono

A un actor acostumbrado a 
Presentar piezas de este u timo 
feo, hubo de reprochársele, por 
Mamar desmayadamente el "Te- 

que no daba importancia 
[Sevilla ni al Guadalquivir.

la tragedia, el refleio de los 
fetos de ánimo, con frceumida 
feamente cambiantes, ex:ge de 
& intérpretes una extraord.narU 
¡isMidad y una gradación su- 
■ U actriz trágica, si se excede 
aciertos pasajes puede trarsfor- 
Mrse en una virago, riesgo que 
[anca corre Margarita X. rgu, por 
Lhaber nada capaz de quebrar 
a-exqv.sita femineidad. Bien nos 
sha demostrado en las obras de 
feérico Garra Lorca, que fueron 
ajea base de su reciente y bri- 
¡ántísima campaña en México. 
[Margarita .Xirgu y l’ab'.o Casals 
bn dos ancíanos gloriosos, impul- 
Mos por su sensibilidad a com 
¡artir e exaLo con miles de espa- 
plos que se io han impuesto por 
¡ípi dad ciudadana. A ambos les 
Sernos rendido homenaje de sim- 
Mlía y gratitud los que perma- 
íecemos expatriados en México. 
iA KHI’i Bl.K A Y EL ARTE 
F ESCENICO

jas zarzuelas cuya representación 
solían interrumpir los aviones ita- i 
llanos que, partiendo de Mallorca, 
lanzaban bombas sobre la ciudad. I 
La interrupción reducíase a bre- । 
ves minutos. Cuando, al cabo de i 
ellos, terminado el apagón, se ilu- . 
minaba de nuevo la saja, los es­
pectadores reaparecían en sus lo- : 
calidades de las yae nor.se habían 
movido, los músicos junto a sus 
atriles y en el escenario partes y 
coros reanudaban tranquilamente^, 
“Doña FranciSquita’’, de Vives, o 
“Jugar con fuego”, de Barbleri, o 
"La Tempestad”, de Chapí, o “Ma­
rina”, de Arrieta, o “La verbena 
de la Paloma”, de Bretón, o “La 
viejecita”, de Fernández Caballé^

En 1933, el gobierno republicano 
hizo representar en las ruinas del 
grandioso teatro romano de Mé-- 
rida, un arreglo de “Medea” he. 
cho por Unamuno. ¿Quién sino 
Margarita Xirgu había de encar­
nar a la protagonista? Allí secan, 
gregó gente de toda España

Teodotniro Menéndez, a la sa­
zón colaborador mío en el minis. 
teT¡o de Obras Públicas, encontró­
se aquel día en Mérlda con un astu_ 
riano coetáneo suyo al que no ha. 
bía visto hacía muchísimos años, 
casi desde que abandonaron e n 
Oviedo la escuela de primeras le­
tras donde fueron condiscípulos. 
El ovetense con quien Teodomíro 
Menéndez topó vestía uniforme 
castrense y ostentando insignias 
de genera’ de división. Había pa­
sado casi toda su vida en Africa y 
era el jefe militar de la reglón ex­
tremeña con sede en Badajoz, car. 
go del que quería ser trasladado.

Pocos días más tarde, me pre­
guntaba en Madrid, Manuel Aza. 
ña, presidente del Consejo y mi­

' nistro de la Guerra: “¿Conoce us. 
ted al general Miaja?”. “No — le

ser su cuñada; el vesturloy la ma­
dera para el tablado. “La Barra. ; 
ca” debutó en Burgo de Osma con 
los entremeses de Cervantes “La 
Guarda Cuidadosa” y “La Cueva 
de Salamanca”. Aquellos nuevos 
cómicos de la lengua rodaban por 
polvorientos caminos de Castilla, 
movidos generosamente por el 
ideal de educar al pueblo.

SOMBRAS DE FUSILADOS
Asistí entre centenares de es­

pañoles a la función de despedí, 
da de Margarita Xirgu en el Tea­
tro del Bosque. Representábase 
“La Casa de Bernarda Alba”, sin 
duda la má^ genuina de las pro. 
ducciones teatrales de García Lor­
ca Siendo y<f muy chapado a la 
■ant'gua y sin capacidad, tiem­
po ni deseo de enmendarme, n o 
me entra lo moderno en teatro, 
pintura o música. Por eso qui­
zá, “La Casa de Bernarda Alba” 
me reconcilió con Federico Gar. 
cía Lorca, si bien entiendo que 
dicha obra crecería en dramatis­
mo eliminando a alguna de las 
hijas de doña Bernarda, pues no 
se necesitan tantas para anudar 
el conflicto fraterno creado entre 
aquellas “mujeres sin hombre”, ex. 
ceso de personajes por el cual 
nuestra atención se dispersa de. 
maslado al querer prestársela a

> vida yérda 
de empresa;

ue no;Sér^ 
on, puesto P 
ecen cada 8 
dicen tilintó 

qué de e¿:Í¿ 
cuando-lose 
mentira, no;

Í.Viendo a .Margarita Xirgu en el 
seatro del Bos(|ue, de la capital 
TOxicana. y recordando a García 
IiWca, su autor preferido, yo evo- 
Pba mer.torios esfuerzas de la Re- 
|ublica Española en favor del ar- 
W escénico, esfuerzos que apenas 
Kaekla ¡nic ó y que concluyeron 
Jalando ella moría. Los comenzó en 
N teatro del Centro, de Madrid. 
K»n una inolvidable temporada de 
genero ¡rico, v les dió término en 
p L'ceo, de Barcelona, donde SV 
pusieron con propiedad y lujo vle-

contesté —, es la primera vez que 
oigo su nómbre”. “Como Teodo-, 
miro Menéndez, subsecretario d e 
usted — aclaró Azaña —, me está 
pidiendo a toda hora que saque de 
Badajoz a Miaja y lo traiga a la 
jefatura de Madrid, supuse que en 
ello mediaba algún interés del 
Partido Socialista”. “Ninguno —
consigné pero si Tcodomiro
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Menéndez se emperra en que se 
destine a Madrid a dicho gene, 
ral, yo, que no conozco al reco­
mendado pero sí al recomendan. 
te, le aconsejo que extienda us­
ted el decreto si quiere dormir 
tranquilo”.

Y así fué como don José Miaja, 
asumiendo des^e su nueva jefa, 
tura, la defensa de Madrid en 
1936, se incorporó a la historia de 
España ‘

La República n° sólo atendió a 
grandes representaciones "como la 
de ‘‘Medea" en Mérida y las de 
joyas líricas en Madrid y Bar­
celona. sino que además cuidó de 
dar a conocer nuestros clásicos a 
poblaciones campesinas, e m p rosa 
acometida con el teatro ambulante 
“La Barraca”, dirigido por Fede. 
rico García Lorca.

En un camión iba toda la com­
pañía, entre cuyo sector femenino 
descollaban Isabel García Lorca, 
hermana del gran poeta, y Lau. 
rita de los Ríos, que habría d e

^MD
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El Exito de los 
. . Dictadoras <

El éxito de los dicta doreí

( plata» la necesidad que uni-

al solicitarla congestionábasele el 
rostro. “¡Nada más que justicia!", ’ 
repetía enronqueciendo para des- , 
plomarse sobre la butaca. Pero la 1 
justicia implorada por don Federi­
co García era un fantasma.

Otra sombra dolorosa me asaltó 
también mieñtras casi resbalaba 
da mis oídos cuanto decían doña 
Bernarda Alba y su parentela. Era 
la sombra de mi amigo y co rreli- 
gionario Manuel Molina Coneje­
ro, diputado socialista y goberna­
dor de Valencia, compañero de ex­
patriación en "París los años 1934 
y 1935. fusilado por Franco en 
1939, poco después de concluida la 
guerra civil. Ante mis ojos tenía 
a sus hijas Lpyda y Aurora, que se 
han hecho en México excelentes 
actrices. Las veía vestidas de luto, 
como si todavía se lo guardaran a 
su auténtico padre y no lo lleva­
sen por el padre imaginario de 
cuyos funerales vuelven cuando 
la tragedia lorqulna principia. E! 
amor que Aurora y Loyda Moli­
na sienten por el teatro las ha 
inducido a abandonar ocupaciones 
más lucrativas. Sni duda s'enten 
tirones raciales. La tradlcción 
teatral de Valencia es grande. Ha­
blando de ella, ha dicho José Ber-
nat y Durán:

todos. .
Pese a la intensidad del drama, 

estuvo ausente de él los tres ac 
tos, viviendo el recuerdo de otros 
dramas no ficticios sino reales. En 
primer término, el drama del au­
tor, a quien se fusiló en Grana­
da sin motivo alguno, porque sí, 
porque les plugo a criminales 
agrupados que. con decisivo auxi­
lio de la guardia civil y del ejér­
cito, se dedicaron al exterminio de 
cuantos granadinos no pensaban 
como ellqs, o simplemente pensa­
ban en algo, ya que resulta casi 
imposible descubrir pensamientos 
contradictorios con quienes los 
tenían anulados por una bruta­
lidad sanguinaria.

Pasaba por mi mente el fan­
tasma de aquel hombre aniñado, 
cuyo delito consistió en escribir 
poesías, componer canciones y 
trazar dibujos, tareas de toda su 
vida, una vida que fué como pa­
réntesis simbólico entre dos gran­
des catástrofes nacionales: la de 
1898, coincidente con su naci­
miento y mascada por la pérdida 
de Cuba, Puerto Rico y Fllip'nas, 
y la de 1936, cuando no teniendo 
los españoles enemigo contra el 
cual pelear, decidieron matarse 
mutuamente.

Otro fantasma se reunía con el 
de Lorca en mi magín, el de su 
padre. Veía al viejo don Federico, 
poco antes de morir en Nueva 
York, en el domicilio de Fernando 
de los Ríos, levantándose desde 
una butaca donde ensimismado 
veía pasar barcos por el Hudson, 
para decirme trémulo tras largo 
y profundo silencio; ¡"Yo no quie­
ro más que justicia, señor Prieto, 
justicia contra los que asesinaron 

-.a mi hijo!",.. Parecía pedfrmela a 
mí. cual si yo la pudiera hacer, y

PIDA

! versalmente • siente el hombre 
para evadirse de las imitacio­
nes de su personalidad. Adver­

} tidos de que la gente ansia. 
! descansar de sí misma, en sen­
) timentalismo subhumanos, —Is 
¡ suministran oportunidades pata

‘Su Liceo ha sido

EL RELICARIO
........... ..

MEDIAS — GUANTES 
. CARTERAS

°' TOKRctnO

Bmé. MITRE 971 Bisases ®r®s |

Los comunistas han acusado 
a las religiones de ser el Opio 
de ios pueblos; pero ellos se 
han limitado a reemplazar la 
antigua droga por otra de com­
posición simslar. El gentío que 
rodeaba la reliquia del santo, 
ha sido sustituido por el gentío 
que se congrega en las reunió- 
nes políticas; las .procesiones 
religiosas, por Hs revistas mi­
litares y los desfiles del i? de 
mayo. . • -

Aldous HUXLEY

foro. Uno de los caballeros, visi­
blemente turbado, leyó dos cuar­
tillas expresando el cariño qiie los 
exilados sienten por la ilustre ar­
tista y puso en mano de esta.una 
medalla de oro con inscripción éx- 
presivo de admiración y gratitud. 
Los concurrentes, puestos en pié; 
aplaudieron frenéticamente. Algii-

para Valencia una segunda Acá 
demia de San Carlos. La Acade­
mia de San Carlos dió a Valencia 
la paleta; el Liceo, el dominio 
del gesto y de la palabra..." Y 
a fe que estas muchachas valen­
cianas, hijas de mi amigo, domi­
nan la palabra y el gesto, en lo 
cual han aprendido mucho ac­
tuando con “la señora”, según 
ellas llaman respetuosamente a 
Margarita Xirgu.
“LA LIBERTAD DE LO ALTO..."

Volvamos a la velada. El acto 
final terminaba y Margarita Xir­
gu decía las últimas palabras con 
acento imperioso: “¡No quiero 
llantos! La muerte hay que mi­
rarla cara a cara. ¡Silencio!. ¡A 
callar he dicho!. Nos hundiremos 
todas en un mar de luto. Ella, 
la hija de Bernarda Alba, ha muer­
to virgen. ¿Me habéis oído?. ¡Si­
lencio he dicho!. Silencio”!.

Y un silencio imponente se hi­
zo. Corrióse la cortina sin que el 
silencio se rompiera. Actrices y 
espectadores parecían haber en­
mudecido avasallados por lo que la 
viuda ordenaba. Pero medio mi­
nuto después estalló una ovación 
cerrada. Descorrióse el telón y do­
ña Margarita y sus discípulas rea­
parecieron en igual actitud que 
cuando había sonado el último 
mandato de ¡silencio!, todas pe­
trificadas, como estatuas. La cor­
tina volvió a correrse. Cuando de 
nuevo se abrió, habíase deshecho 
ya aquel cuadro trágico • y Mar­
garita Xirgu presentábase alinea­
da con las demás Intérpretes, en 
el centro de la fila, para recibir 
los aplausos del público. Este re­
petía sus salvas y el telón seguía 
corriéndose y descorriéndose...

Tres señores, con traje ciudada­
no que desentonaba del ambiente 
de aldea, surgieron por uno de 
los “practicables’" de la decoración, 
únicos varones en el palco escé­
nico luego de concluido el drama 
entre mujeres. Eran tres persona­
lidades representativas de la emi­
gración republicana española. 
Margarita Xirgu quedó sola ante 
ellas en el proscenio. Las restan­
tes actrices se retirasen hacia el

nos vitorearon a México y a Es-r 
paña.

El silencio se h'zo de nuevo. 
Lo reclamó doña Margarita acer­
Cándose más a. la embocadura del i 
escenario y levantando el brazo. 
Pronunció, improvisándolas, unas I 
frases maravillosas que cerró con 
versos que García Lorca puso en 
labios de Mariana Pineda:

Libertad de lo alto, ‘Libertad 
[verdadera.

enciende para mí tus estrellas 
[distantes.. -

Esa libertad verdadera es una 
sombra incapaz de encender es­
trellas, es una visión como la jus- 
líela reclamada por don Federico 
García, un espectro como el del 
ins gne vate y como el de, mi ami­
go Maruel Molina Conejero. La 
libertad ha sido también fúsir.

En la memorable velada, los san- 
tasmas superpuestos me distraje­
ron del ñrs^a. escrito, conducién­
dome a otros dramas reales que 
atenazaron mi corazón.

Abandoné el Teatro del Bosque 
repitiendo dentro de mí, sin si­
quiera musitarlas, las palabras fi­
nales de Bernarda Alba: “¡Silen­
cio, silencio he dicho! 3Silencio!”. 
¿No será también eso —¡silencio!-— 
lo que Epaña noé ordena para ver 
si todos olvidamos nuestra enor­
me desgracia, nuestro gran cri­
men. nuestro colosal fratricidió?.

. Pero, fcuán difícil es callar!

La Cultura ' 
Española en Israel 
..TEL AVTV. — Se advierte, en 
todo Israel, un notab'e incremen­
to de la cultura española. El Tea­
tro Kameri, de esta ciudad, ha 
puesto en escena tres obras do 
Federico García Lorca, de las 
cuales “Yerma” lleva ya tres me­
ses con gran éxito eh los carteles. 

Por otra paret, la cooperativa 
literaria “Meuhad" acaba de edi­
tar las obras completas del mismo 
García Lorca, en idioma hebreo, 
con tal éxito, que la primera edi­
ción se ago‘ó en pocas horas.

Son miles los ciudadanos israe­
líes que se esfuerzan por aprender 
el castellano para leer en su.ldior 
ira..original—a...Cervantes,--Caldea 
rón, Machado, García Lorca, etc.

i

los Niños piden AHORA los NUEVOS 
Juguetes “MAGNETICOS"

Ü r

" . aventuras de DÓNALO
pAMSI - B. NIEVES y muchos amigos 

, ¿kA. de todos, los PIBES 
Venta en buenas JUGUETERIAS



^w'dWAV PROBLEMAS DE LA |EPU

que SERA DE ESP a
D ZFRRANDIZ ALI

“¡Dios mío! ¿qué es España? . Pa­
labras de un profesor alemán, cuyo 
nombre ignoro, di-chas en 1934 ó 
1935". (Nota de don, Rafael Altamlra 
en el prólogo a su libro Las elemen­
tos de la civilización y del carácter 
españoles. Buenos Aires, 1950,

Siempre es grato leer a Julián Marías. Su palabra 
llega presurosa de emociones polémicas, nutrida de 
difusión clarificante. Su estilo mantiene uní grave­
dad concertual, emotiva, que maduró —creemos— 
en los arlos terribles de nuestra guerra, no-obstante 
su juventud o acaso por ella misma. Es de los po- 

' - '----- ' guerra sin m;U-eos nuevos valores que vivieran
«Hemos leído su ensayo H¡spanis- 

' mo y Españolismo, uno de los tes­
timonios de .su preocupar ón, en

la

taneia antagónica en aquellos años vergonzosospara 
ciertas ionas de la inteligencia española. Militancias 
ant¡españolas, en sus extremas polarizaciones, des­
conectadas de nuestra realidad, filiales de comen es 
expansivas totalitarias, Moscú, Roma o Berlín. Ju 
lian Marías sigue emancipado Se esas corrientes, 
inclusive So la vaticana en su actividad política, 
aunque es católico. Continúa, sí, preocupándole, na­
turalmente, España. Como ser histórico vinculado al 
devenir de la cultura occidental y como problema 
de hoy en las contradicciones do los hombres y las 
ideas —la teoría— que orí España y fuera de ella 
siguen punteándose como jconsecuencja-de^ nuestra 

guerra., .

,___ - ^___
NrEvAYi®^ «N y*®?5 

chas”, ás
rilantes 
’ - ■ “La 
piertá xrchM

indiíeren

Cuadernos Hispanoamericanos; (nu. 
mero 63; marzo de 1955. repican­
do al artículo del profesor Robert 
G. Mead, Jr. de la Universidad de 
Conneticut, titulado Dktatorship 

• the Spanishnnd Literato re in
Wo'.ld, publicado en la revísta 
Books Abroad, de la Universidad
de Oklahoma. Pero tanto como 
preocupación, de la réplica de Ju 
lían- Marías se desprende una emo. 
ción dolorida, como un lamenta 
que plantea graves interrogantes, 
que el autor, no sabemos por qué, 
no contesta claramente, fallando,
por una vez, lo que tanto nos com­
place en su prosa, su d nsidud 

- La. falta de correla-clarificante.
ción entre el deseo íntimo y la ex­
presión vicia el contenido de su 
ensayo. Lejos de nosotros la inten­
ción de considerar insincera la pa­
labra de Julián Marías en esta 
oportunidad. Tengamos en <uenta 
que ha escrito en una pub.icación 
española sometida a ortodoxia do­
blemente totalitaria, confesional y 
política, en la que, por quererlo 
dec.r todo se corre el peligro Ue 
que no permitan dec.r nada. El 
autor nos pone sobre aV.so cuando 
dice;

¿QUE SE ENTIENDE POR 
CULTURA?

La polémica suscitada por el Po­
sesor Mead Jr. no sólo gira en tor­
no a la cantidad y calidad, de .os 
intelectuales españoles emigrados 
a raíz de la Gnerra Internaciona, 
en España. Nosotros la entendemos 
como un planteamiento de la mi­
sión de la cultura española en 
nuestro t empo y naturalmente, en 
sus proyecciones al futuro, proble­
ma desprendido de la actitud to­
talitaria, homicida, que caracteriza 
al régimen político dominante en 
España desde la guerra. El profe­
sor Mead Jr. señala un aspecto 
fu-damental del problema en otro 
trabajo suyo ttulado Meditación 
sobre la libertad intelectual en el 
mundo h'spánco, diciendo en un 
mundo hispán’co dicicnd oen un 
entreparéntesis.

“(Y no olvidemos que, jun. 
to con estos intelectuales y 
artistas, se expatrió una mul­
titud de personas más humil­
des, obreros y labradore"., 
que también representan una 
merma sensib.e para la na-

dato muy digno de tenerse en cuen-^ 
ta. Una cultura no es solo el libro 
que se escribe, el cuadro -que se 

’ pinta, la escultura que se modela, 
la -música que se compone, el fe­
nómeno . que se investiga, la clase 
que se desarrolla. Es también^ei 
campo que se ara, la casa que te 
levanta, el hierro q*ue se forja, el 
motor qué se mueve, etc.

En Europa y América son conti­
nuos los lamentos —justificados - . 
sobre la situación de los intelec­
tuales españoles exilados, como Ji 
ellos fueran toda la cultura espa­
ñola, como si la cultura se mantu­
viera del aire y en el aire, sin una

“Yo no sé si en rigor hoy 
,e puede .hablar de él 'el te­
mo de los emigrados espa-

No así el profesor Julián Marías, 
a quien se le escapa tan impor­
tante aspecto del problema, o aca­
so considere fuera de lugar rela- 
ctnarlo con la cultura literaria, 
científica, artística. El exilio de

y su sentmie NM pa- cientos de miles de obreros y cam­
tampoco veo pesinos españoles marcando dife-

lo está leyendo,

de “intentar escribirlo'’
escríto con “apasionada, insobor­
nable veracidad’, romo él mismo 
aconseja deb.era tratarse el tema?

rencias con emigra'-ión, aunque se. 
ría interesante consignar la canti­
dad de exilio político, cultura!, que 
late en los emigrantes, sean o no 
analfabetos, pues no solo son ne- 
C's clades económicas las que des­
plazan las emigraciones españolas, 
teniendo en cuenta que la misera 
económica establece también dis- 
confarmldad política y cultural— 
incorporados a la tarea de crear 
una cultura fuera de su patria, es

base social —realidad y circuns­
tancia— del trabajo manual. Y es 
esto precisamente lo que dramati­
za más aún la situación de la cul­
tura española. En el exilio, porque 
los intelectuales no tienen una 
base humana nacional sobre la que 
su teoría pueda recrear cumplida­
mente reacciones espirituales, en 
España, porque, agudiza la pugna 
entre gobernantes y gobernados, 
como los intelectuales no pueden 
manifestar con “apasionada, inso­
bornable veracidad” su oposición 
al estado actual de cosas, el pue­
blo, las clases humildes, creen que 
la inteligencia está al servicio de 
la tiranía. Se acentúa la ya tra- 
d cional desconfianza del pueblo 
frente al intelectual, creando un 
clima espiritual deshumanizado. Re. 
pitárnoslo: en el exilio, por la fal­
ta de un pueblo consustancial con . 
la inquietud del escritor o artista, 
en España porque, ante el impe­
rativo censorio, la ¡ntelegencia ya­
ga por rutas metafísicas que de­
rivan hacia Jo teológico. A fuerza 
de ocuparse de Dios, los. intelec­
tuales peninsulares han olvidado 
“al hombre y su circunstancia”, 
principio y fin de toda cultura. Lo 
que equivale a decir que han per­
dido el único camino que conduce 
a Dios, el camino del hombre.

NO ES CUESTION ©E 
CANTIDAD SINO DE 
CIRCUNSTANCIA

El profesor Mead Jr., cita nom­
bres de intelectuales españoles obli­
gados al exilio, y el profesor Ma­
rías amplía la lista con otros más. 
Podríamos aumentarla con otros 
que ellos no citan, acaso por ser 
militantes políticos activos: el es­
critor ARAQUISTAIN, el pedago­
go Domingo BARNES, el profesor 
Odón de BUEN, el pedagogo Ro­
dolfo LLOPIS (se olvida que fué 
el autor del proyecto de reforma 
de Enseñanza Primaria, que tantas 
realidades y esperanzas sembró ell 
España), el periodista Indalecio 
PRIETO (su periodismo compensa 
muy bien su función política hoy eu 
vacación forzada), el profesor Luis 
JIMENEZ DE ASUA (se olvida 
que como presidente de la Comi­
sión de Constitución de la Repú­
blica, dió lugar a uno de los más 
interesanets debates que én torno 
al derecho político se han desarro­
llado en Europa y América), el 
escritor Alvaro de ALBORNOZ, el 
periodista Antonio ZOZAYA, y se­
guramente nos dejaremos nombres 
eméritos de la inteligencia que 
por esos mupdos del exilio van 
consumiéndose de nostalgia espa­
ñola, por el delito de su lealtad a 
la dignidad del hombre. Pero si 
los cientos de miles de campesinos 
y obreros españoles que escapan de 
España acosados por el hambrey 
la injusticia no son toda la España 
laboral, tampoco los cientos de 
trabajadores intelectuales que es­
caparon en busca de seguridad pa­
ra sus vidas son toda la cultura 
de España. España está en Euro­
pa, en esa parte de tierra que se 
extiende desde los Pirineos hasta 
el Mediterráneo y el. Atlántico, ca­
beza de puente de Europa para la 
gran aventura del descubrimiento

____  IOS
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Allá por los albores de la República Española, 
tuvo lugar en Berlín el golpe de estado Hindenburgs 
Pappen, que dió al traste con el gobierno democrá­
tico de Briining. En el Consejo de Ministros pru­
siano, Otto Klopper, ministro de Hacienda, propuso 
que, puesto eme la policía berlinesa (30.0000 hom­
bres) era absolutamente leaj al régimen demacra-

tico, Mm prender
-traieié 
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EL RINCON F. ANDALUZ CELEBRO SU XIX ANIVERSARIO
- - - - Centro Republicano al Rincón,Festejó esta simpática entidad su XIX aniversario con 

■ ■ "' su sede social de Lima 733.
y

un banquete el dorjiingo 18, en
El amplio salón de actos, ailor-

gentina, México y la de España 
republicana, resultó insuficiente pa­
ra la gran cantidad de comensa­
les. presidió el titular de la en­
tidad, señor Jote Bernal Ulecia, a 
quien acompañaron en la cabece­
ra de la mesa los doctores Luis 
Jiménez de Asúa y Juan Cu-atre- 
casas, con sus respectivas esposas; 
los ex presidentes de-la entidad, 
señores José Negri y Rafael Zorri­
lla; nuestro compañero Antonio 
Salgado, por el Centro Republca- 
no Español y ESPAÑA REPUBLI­
CANA: el señor Daniel Ecay, por 
la Federación de Sociedades De­
mocráticas Españo’as: el señor Luis 
M. Oiz, Secretario del Rincón y

otras distinguidas personalidades. 
También estaban presentes dele­
gaciones de centros amigos.

A los postres, el ex presidente 
señor Negri, historió los- primeros 
asios de vida Institucional, en 
aquellas horas en que-España se 
desangraba por la agresión fas-

exaltó la firme posición democrá­
tica de la entidad fraterna.

Acto seguido el doctor Jiménez 
de Asúa exaltó a Andalucía, sín­
tesis de España, y a su cultura, 
desde Séneca a la hora presente. 
Señaló la semajanza de algunas 
regiones americanas con Andalu­
cía, por la fonética de sus habi­
tantes, por la gracia heredada de

cista. Luego, por el Centro Re- . ]OS antiguos conquistadores, des-
publlcano Español, habló el señor 
Salgado, quien se refirió a su an­
tigua vinculación con la entidad 
y a su actual presidente, señor 
Berna!. Recordó luego al doctor 
Manuel Blasco Garzón, otro sevi­
llano. ilustre ya desaparecido, y 
tuvo cariñosas palabras para el ge­
neral Martínez Monge, qu'en no 
compartía la mesa por su enfer­
medad. Señaló la adhesión del

MEDIAS EN GENERAL PARA
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cubierta en su viaje por América, 
que ha visitado toda, salvo Nica­
ragua “por su alergia a las dicta­
duras”. Trazó un panorama de 
la influencia andaluza en Amé­
rica y expuso su amor, como ma­
drileño, por las tierras andaluzas.

Para cerrar los discursos, el se- 
.fior Bernal Ulecia se congratu'ó 

de ver en el banquete a cinco de 
los antiguos presidentes. Trazó 
un panorama de la labor a reali­
zar y puntualizó que, en esta nue­
va etapa, el Rlnqón no será Indi­
ferente al dolor de los hermana^ 
que sufren en España por la li­
bertad-

Todos los oradores fueron calu- 
ramente ovacionados. ■ .

Aque’lo fué el principio del fin 
de la República de Wehnar. A 
principios de 193J. Hindenburg, 
entregaba el poder a Hitler, y 
Otto K.epper salía pitando para 
Noruega, patria de su esposa, pro­
tegido por su Ministro en Berlín. 
De allí pasó a China, como asesor 
financiero del gobierno de 
Chang - Kai - Sheck, para salir 
desilusionado hacia los Estados 
Unidos y de allí a Francia, ya en 
los albo-es de lo guerra, con la 
esperanza de contribuir al derro­
camiento del totalitarismo,»; |

■ En nuestro viaje a México, en 
el primer “NyasSa”, de 1942, los 
ingleses nos embarcaron en las 
Bermudas a un alemán. “Parece 
que fué Ministro”, nos dijo al- 
gu:en. “Los Ingleses lo desembar­
caron del “Quanza” para investi­
gar su personalidad y, siendo el 
resultado satisfactorio. Je dejan 
seguir hasta México”. Lo aborda­
mos, nos dimos a conocer y nos 
Contó su historia, así como su 
fervorosa adhesión a la causa de 

España hbre. Nos hicimos ami­
gos. y de esta amistad sacamos 
muchas satisfacciones y enseñan- 
zao. Klepper era, además de Un 
liberal de corazón, descendiente de 
hugonotes, un hombre excepclo-

nal-mente inteligente 5 W 
una profunda formación J 
política y económica. - I
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HACIA LA CORDIALIDAD ENTRE ESPAÑOLES

.„..._ son un peligroso ele- 
ara ítólEa generación rebelde 
a la juventud”, en una

se convierte en sub- 
con ^ opre-

á sin so Antes se inspiren en el 
W de fué una derivación 
Horacios ideas, creencias y es- 
de los «gepública todavía se co­
lon La Republica 
safios y®gandes fermentos in-

Para conocer hoy los deseos profundos, entraña­
bles, de España, preciso es auscultarla y poner el 
oído en la tierra. Y así oiremos las palpitaciones 
que un poder tan violento como injusto trata de im­
pedir que afloren a la superficie.

El movimiento interno de España, sus fermenta­
ciones en cada hora más opuestas al régimen fran­
quista —regimen carcelario, policiaco y no político— 
no hablan sólo el lenguaje de las ideologías de los 
partidos y de las aspiraciones democráticas. Una ola 
que supera los partidismos pretende unir a todos los 
españoles en un abrazo que restablezca la cordiali­
dad entre hermanos. Sobre, esa base cordial se enta-

33=1Por EDUARDO ORTEGA Y GASSET=
Hará el diálogo que nos conduzca a la comprensión. 
L<» españoles han comprendido, al cabo de estos 
veinte años estériles, como es estéril cuanto engen­
dra el odio, que no hay discrepancia, ni diversidad 
de sistemas políticos que legitime el que se vierta 
una sola gota de sangre española. La violencia nun­
ca ha creado nada. El gigante crimen del franquis­
mo es precisamente el de haber destruido las insti­
tuciones republicanas dentro de las cuales las derro­
chas habían triunfado 'una vez y podían volver a 
dominar sin violencia, siempre que tuviesen mayoría 
de votos.

prudencia y elevación. Si yo dése# 
volver será sólo para besar la tle-T 
rra antes de morir y para contri-:- 
huir a matar el odio a fin de qué 
no sea él el que mate a Españas 
Que se lo lléven los que lo traje­
ron: Franco y sus inmediatos «o< 
rífeos, las gentes del OPÚS DEI : ■ 
—ciertamente enemigas As Dios 5 
anticristianas— y los fanáticos de 
la violencia, igualmente enemigos 
de Jesús corno- nos lo ha demostra- ; 
do en su admirable libro Semprún 
Gurrea acendrado católico, con el 
Evangelio en la minó.

Muchedumbre de gentes se pre­
guntan: ¿Pero- de dónde ha surw. 
gido este hombre de cruel sensi­
bilidad, de rencor inextinguible, de 
conducta tan antiespañola, tan ; 
contraria a Jas nobles tradiciones 
de hidalguía de los españoles ante •: 
el vecino? Es ciertamente Franco^ 
hasta físicamente, la figura opues­
ta a la de aquel gentil general 
Spinola recibiendo las llaves üs 
Breda que con su prodigioso pin­
cel nos dejó Velázquez. No son po. 
eos los que han indagado y ave­
riguado cuál es la ascendencia de 
Franco. He de anticipar que yó ’ 
admiro el luminoso espíritu de los 
hebreos, pero aquí se trata no dé 
aquellos que gallardamente sostu­
vieron su religión y fueron leales: 
a sus ancestros. El apellido Fran-’- 
co es universalmente hebreo y en 
España pertenece a una familia do 
judíos converse®, o sea de “ma­
rranos”. En el siglo XV un apellí- 
dado Juan Franco fué condenado 
a la hoguera por haber interven!- 
do en el secuestro de un niño co­
nocido hoy por el Santo Niño de 
la Guardia que fué torturado y'-; 
muerto. Creo —esto es aparte— 
que la imputación a los hebreos 
fué falsa y atizada por e! 'fSñ|S^f 
mo. Traigo solo a colación el ca­
so para decir que, por ese motivo, 
un llamado Juan Franco fué que­
mado en Segovia en tiempos de 
Isabel la Católica. Quizá esto ex­
pilque por qué el temperamento de 
Franco y su despiadada conducta 
difiere tanto del sentir general de 
los españoles. La Opinión de la 
España interior quiere que Fran­
co —como hacían sus antiguos co­
rreligionarios— sea el buco emisario 
que se lleve las culpas. Franco 
pretende con su brutal policía' 
romper los puentes que unen a los 
españoles. No lo conseguirá este 
descendiente del Franco de la ho 
güera- segoviana . , ■ úi

La opinión nacional interna- des­
carriada en los comienzos'del fran­
quismo y desorientada por falaces 
y crudas propagandas, llegó a 
creer que un poder fuerte sin las 
discusiones democráticas de los 
partidos, podría obtener rápidos 
progresos para la nación. La ex­
periencia ha sido funestamente 
negativa y, además, tenebrosa, si­
niestra y cruel. Veinte años de vi­
da infecunda, de ruina y de ham­
bre que han cerrado todos los ho­
rizontes. Sí antes fueron de lucha 
e inquietudes, estaban iluminados 
por la esperanza y abiertos los an­
chos caminos de nuestra Historia. 
Y así, la angustia actual de Es­
paña —la que ya presintió Don 
Miguel de Unamuno— es la de que, 
desde los hombres de elevada cul­
tura hasta los del pueblo se pre­
guntan: ¿Para ésto, Se ha aniqui­
lado un millón de español as?, ¿Pa­
ra ésto se han roto los juramentos 
y se ha traicionado a la patria 
trayendo ejércitos alemanes, ita­
lianos y marroquíes para dirimir 
tona contienda civil entre españo­
les?. ¿Para ésto se han hecho pac­
tos hasta con el Diablo que com­
prometen la independencia nacio­
nal, que invalidan la neutralidad 
en una guerra futura?. ¿Para ésto 
hemos hecho salir de España a 
más de medio millón de hombres 
que la Nación necesitaba? ¿Para 
ésto hemos torturado en las pri- 

' siones o matado sobre los muros

de injustas ejecuciones á «lili»ros 
y millares de hombres inocentes 
que Kan esperado la muerte en 
la prisión al amanecer, a través 
de años?

No hemos de recargar las tene­
brosas tintas. La realidad es. mu­
cho más cruel'que lo que esos tra­
zos expresan. España entera vive 
prisionera entre unas fronteras-que 
son muros de cárcel y que encie­
rran a una población en su ma­
yoría hambrienta.

Por todo ésto, no sólo por las 
ideas atormentadas y prohibidas, 
se ha levantado esa gigantesca ola 
de piedad, de arrepentiminto y 
de horror a los crímenes pasados. 
¡No!... •—dicen—. La concienc.a 
española rechaza todo eso! Esa 
página de odio, de sangre, de in­
comprensión, no se ha trazado n 
nombre de España. Los estudian­
tes que no han conocido directa­
mente la guerra civil, los jóvenes 
que la han visto de niños, los hom­
bres hoy maduros que han sido 
ciegamente conducidos quieren re­
chazar ese conjunto de infamias 
de las que no son culpables. Las 
rechazan, no sólo por lo que de 
cruel y bochornoso tienen, sino 
aún más" por su notoria estupidez. 
Aún se podría perdonar la dureza 
que Maquiavelo señala en ocasio­
nes como útil a los principes si 
fuera inteligente. En tales casos, 
era dura razón de Estado, por lo 
mismo que es inteligente, no se 
inspira en el odio. La crueldad del 
sistema de Franco ha sido sólo

sólo el crimen de Franco y sus se­
cuaces. La corriente de opinión 
que h.y prevalece en España y que 
mana desde sus más nobles hon­
tanares intentaba unir a los dos 
sectores sin lo cuales cada tino re­
presenta una España hemipléjica, 
renqueante o, como dijo Unamu­
no, manca y tuerta. La que conce-' 
bía la estrecha mente del general 
Miñan Astray, el que dió el grito 
de ¡Muera la inteligencia! para 
que además de ser como él lo fué, 
manca y tuerta, fuera idiota tam-

Acaso se dirá que maltrato a un 
hombre que ya no,existe, Pero es­
tas gentes que han quitado tantas 
vidas y han hecho taño mal tie­
nen que responder de sus culpas. 
Acaso alguien añada que fué un 
herido de guerra. Estuve en Melilla 
cuando él y sé bien que por ir en 
la retaguardia tuvo esas peligro­
sas heridas de bala fría ya infec­
tadas al tocar la tierra. Si no hu­
biera sido una bala de este género 
la que dejó tuerto, le habría ma­
tado. „

Todos los hombres dé 'bien en 
España quieren dar la mano a los 
que partimos y rehacer la integri­
dad española. Entre hermanos nos 
entenderemos. Los emigrados co- 
m^ yo quieren sólo que pn-a juven­
tud inteligente y aleccionada por la 
desgracia gobierne a España con
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“4flag<MgMier que le incumbe como 
Ms libre, responsable? Pero
"“:'‘’ preocupación imponía una 
intKeMáMuets. ¿La de Ios rusos escla~ 

OS pOr la dictadura soviéti- 
jLa de los italianos con. su 

Mura fascista? ¿La de los ale- 
L con su dictadura nazi? Si 
pueblo español supo, democrá- 

ente, manumitirse de un ré-

t'L>L de ü 
España

usas que

luz!» cu 
n - «Id-, 

vincula 
nurio £.

de II.-: 
elución^ 

(le la fe 
entoné 

ouóinif;
su espr 

Ame; .3 ,
• uro q 

NA HiM

^ político nefasto para su re- 
niiento, no podía aceptar 

tos que negaran toda posibi- 
de transformación humani- 

y humanística, aunque se pre- 
taan con el señuelo de resoL 

las contradicciones económi-
ar.qi&tágiAil hombre, que es el caso de 

íascismo y nazismo, 
unda afina de República dieron al
re pro:«d 

contal ¿| 
mundo, 'A 

vital? M 
se oteros 

a? ¿IM. .

ib español conciencia y capa- 
Ú políticas, y cuando fascistas, 
listas y comunistas irrumpie­
ren España, el pueblo español 
>al mundo un ejemplo de con-

(Continúa en pág, 6)

LBMMPLO DE HOMBRE LIBRE
■ ' Por FAUSTINO 

prender a los conjuraos 
traición. La proposición 

oposición de los otros xnínig- 
ellos Se veri ng, quien como

sa»t;?.
percibió luego de Hitler ce-

"■ente y no 
ormsñi^L'WEjüeñ,
mi<?,.
la /M

D é;
-. ión *'5 
io qui 

•iia,-e en

nte asios un nombre supues- 
Mra escapar a las garras de

anuel Lamana 
éxito de su novela- “Otros 
nuel Lamana fué objeto de 

15. ün buen número de com-

te, el. pro!, 
el título 
lo que 
que hoy i 

tica WM 
la tiranfs-, 

lo-Losad?. í 
os méritos 
i podrí?.!:' 
inibién les 
ñero.; (le 
aña,’ y M 
el seno: I

sin vencer grandes 
ya que había usado

Cénar en el Centro Asturiano.
telones de otros amigos y

í de Asúa ofreció la demostra- 
Motivaba el homenaje expresa 
• otros hombres, completamente 
deshonran. Ensalzó también la 
, y destacó sus méritos como 
tomo escritor.
fcá—manifestó que lo había 

encontró en el original. Nln- 
, a ello.
So Bastid y Nicolás Sánchez 

en las organizaciones estu- 
Wsons..
|ecló el homenaje con emotl- 
í38 Por la distinguida concu­

J^OS x GANADOS. PA.” ;'
CAFE!

BA LL
108 buitres de Himmler, regresó 
a Alemania. En 1947 fundó en 
Frankfurt a M. la llamada “So­
ciedad político- e conómfca de 
1947”, organización de intelec­
tuales de élite para respaldar y 
est mula' una política liberal, cos­
mopolita y pacifista, sin admitir 
puestos en el gobierno. Bajo su 
presidencia, la entidad ganó in­
fluencia de día en día y el peque­
ño boletín que publicaba al prin- 
clpio se ha convertido en la mag- 

. nífica rev.sta Offene Welt (Mun­
do abierto). Nada puede hacerse 
ya en la Alemania libre sin con­
tar con este grupo, hoy tan nu­
meroso como selecto, de patriotas 
liberales y cosmopolitas. Diremos 
de paso que la “Sociedad politico­
económica de 1947” mantiene re­
laciones de intercambio con el 
“Ateneo Libertad” de México.

Otto KJepper ha muerto.
Así nos lo dice una tarjeta en­

lutada que acabamos de recibir. 
Ha muerto algo prematuramente.: 
no tenía aún 70 años. Pero, pára 
su fortuna, no corno tantos de 
Jos nuestros, en medio de la tris­
teza y la desesperanza, sino ha­
biendo podido ver la salvación de 
su patria y contribuido a ella en 
forma magnífica y eficaz. Ha te­
nido la suerte que merecía y no 
se la envidiamos. “Es una pérdi­
da muy grande", dicen sus ami­
gos alemanes. Lo mismo decimos 
nosotros quienes como españoles 
libres, perdemos a un gran ami­
go y, como liberales, a un maes-

guiada por el rencor: 
matar. Matar como no 
aun a las alimañas.

—¿Ha votado usted

matar por 
se mata ni

por la Re-
pública? ¡Pena de muerte!

Y así está Franco en el Palacio 
del Pardo rodeado de una guardia 
mora. Frente a este amasijo de 
crímenes, se ha levantado la opi­
nión de .España. No quieren que 
sea una página de su historia. Es

EL CREDO DEL i
KREMLIN |

Stalin no puede equivo-1 
car se; el Estado comunis- i 
ta no puede cometer faltas; = 
tal es el credo del Kremlin, j

La única operación men-, i 
tal permitida en Rusia es la | 
justificación de lo que el go-1 
bierno ha hecho ya. | 

Luis FISCHER V

jjsrro
MrLr
I^ QIN CAFEINA ¡’

COMO DOS ‘ ’
Boato L

SU BARRIO ' ‘
' I. E. 54-9897 t 

h***á****-^......................f

FUROR HOMICIDA

EL FALANGISTA QUE QUERIA ESTRANGULAR AIRU
MADRID (OPE). — Ha fallecido el escritor llamado 

Mariano Tomás, colaborador del más vil de los periódicos 
franquistas, el “A B C”, y autor de varias biografías.
No llegó a escribir también la 

biografía de don Manuel de Irujo, 
pero en el “A B C’’ de Sevilla, nú­
mero 10.676, le dedicó un artículo 
en el que no ocultaba sus deseos 
de estrangular al ministro vasco 
que, sin abdicar de sus creencias, 
había aceptado la cartera de Jus. - 
ticia en el gobierno republicano 
de Valencia y trataba de restable­
cer el culto católico.

En aquel artículo, Mariano To. 
mfts..declaraba^ no encontrar ad­
jetivos apropiados” para aplícár. 
selos al señor Irujo, a pesar de que 
Tomás y sus colegas llevaban ya 
un año manejando toda clase de 
insultos para juzgar a quienes no 
estaban con ellos. Pero el odio de 
ese individuo por el ministro vas­
co no cabía en el léxico conocido 
hasta entonces.

Dirigiéndose al señor -Irujo, Mi. 
riano Tomás expresaba sus deseos 
de ‘‘conocerte de cerca, suficiente­
mente de cerca”...; porque lo que

Tomás quería era sencillamente 
estrangularlo. Ni más ni menos. 
No le bastaba a Tomás imaginar 
yus también Irujo se ahorcara un 
día como Judas Iscariote; lo que 
el cruzado ansiaba era apretarle 
personalmente el gañote al minis. 
tro vasco. Así lo confesaba en 
aquel artículo de agosto de 1937, 
en el que decía:

"Señor Irujo: Seguramente^s- 
ted seguirá el camino de su as. 
cendcncla eventual; •sentiría que 
no utilízase usted uña bello -hi­
guera que hay debajo de mi bal. 
cón; da una sombra espléndida y 
sus brazos son'suficientemente ro­
bustos; en fin, es todo lo que us. 
ted necesita. Además si lo cree us-

ted necesario señor Trujo, ya ba. 
jaré yo a echarle una mano; ja­
más he negado ayuda a nadie y 
tengo ligeras nociones de lo que es 
un nudo corrediza..’*

Como es bien sabido, Tejas‘de., 
recurrir a la higuera de Mariano 
Tomás ni a sus amables ofrecí, 
míenlos, el seño- Irujo se fué al 
extranjero con la conciencia muy 
tranquila y se sentó a la puerta 
de su tienda de exilado. Allá «s 
habrá enterado del fallecimiento 
de Mariano Tomás, muerto proba­
blemente' sin haber llegado a per. 
donar al señor irujo su tremendo 
crimen i eh de haber aceptado en

—el—gobierno—de-4a—ltepúblioaT--Pcmi 
mandato de su partido, un puesto 
ministerial desde el cual hizo tan­
to bien, para suerte de muchos co. 
rreligionarios del difunto escritor.'

con Flores!
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wb de Ayuda a fes Estudiantes Españoles
ios los lugares de la República están llegando los donativos 
«ludíanles españoles perseguidos por la dictadura franquista. 

■ la •urgencia de que cuantos esten■Insistimos nuevamente ro pecto a
■dispuestos a prestar esa patriótica

- La sexta lista de donantes es

ayuda, lo hagan a la mayor bre-

SUMA

como sigue:

ANTERIOR .... ¥

Sr.
Sr.

- ' Sr.
Sr.
Sr.

- Sr.

Sr.'Vidal P. Óiavarria, de Salta ..............  
Sr. José Zapito, de Santa Rosa ..............  
Sr. Pedro Duarte Martinezt de Cipolletti 
Sr. Pedro Mena, de id. ......................... ■ ••
Sr. Luis Víguri, de id. i.... .......................... 
Sr. Alberto Barra!, de Córdoba .................. 
Sr. Máximo Rodríguez Olazarri, de id.*- ... 
Sr. Manuel Ausejo, de id...................... . . . .
Sr. Valentín Perreras, de Ñecoohea ... .7

Sr. 
Sr. 
Sr. 
H.

Salustiano .Fernández, de La Blata .........  
Antonio Hernare jos, de id. ...'..................  
Donato Navas, de id................................... - -
Manuql Sana, de Ramos Mejía ,............. 
José González González, de Mar del Plata 
Juan Moñiz Arana ......................................  
Ciríaco Bueia ......................................... -- - -
Andrés Rortiguez ..................................... - -
Casildo Segura ..............................................  
José María Arcosa ............................... - - -

19.816.10
200.—
100.—
50.—
25.—
25.—
50.—
50.—
50.—
50.—
52.— 
sol­
io.—
50.—
50.—

100.—
50.—

100.—
100.—
100.— .
100. — ’

Total.... § 21.178.10

.. Continúa abierta la suscripción en la Secretaría del Centro Repu­
blicano Español, Bartolomé Mitre 950, y en la Asociaeictn Argentina 
por la Libertad de la Cultura, Libertad 1258, de la Capital Federal.

DETENCIONES Y PERSECUCIONES ,

YA NO IMPRESIONA El “COCO', DE LA GUERÜA CIVIL
NUEVA YORK (OPE). — A propósito de las deten­

ciones en España, dice el semanario “Time”:

NECROLOGICAS
DON PERFECTO ABAD

E¡ día 5 del actual falleció en 
la ciudad de Bragado, donde resi"- 
dia nuestro buen amigo y correli- 
g’onario don Perfecto Abad, uno de 
105~Gás fieles y consecuentes re- 
pubhcanos de la mencionada lo­
calidad. • ------------—-

E’ señor Abad er^am viejo ?us- 
criptor de ESPÁÑ-ÍÍ REPUBLICA.. 
NA y daba .constantes pruebas de 
su fervor ideológico y su patrio­
tismo. . ,

Oriundo de la región valencia, 
na, en la que había nacido hace 
(13 ’ años, llevaba muchos de resi- 
drncia en la República Argentina, 
dedicado a trabajos de mecánico 
y era muy apreciado en la zona de 
su -esidencia.

¡Descanse eh paz.el excelente 
amigo y correligionario! -

DON VICENTE PAI S
A la edad de 7.0 años, dejó de 

existir en La Plata, el dia 10 del 
cemente, nuestro correligionario y 
am’go don Vicente Paus.

Hacía medio siglo que vino' de 
España. Aquí dedicó su inteligen­
cia y laboriosidad a las tareas co- 
merc.'ales, en las que conquistó 
merecida reputación de hombre 
probo y capaz. .

So distinguió también por sus 
aficiones espirituales y su idealis­
mo democrático que le mantuvo 
siempre fiel a la causa de la Re­
pública Española.

Nos sumamos al duelo pyr pér­
dida tan sensible.

ATENEO PABLO ( ..
Conferencia del doctor Manuel Galich el sab;

3 i del actual. - - ‘

Para el sábado 31 del actual, las Juventudes délHfí 
Centro Republicano Español, por mediación de su secñíV- 
ción cultural, el Ateneo “Pablobasáis” ha ófg8m¿¿d^*g 
una conferencia, que estará a cargó dél doctor 
Galicia, quien hablará sobre el tema . T
“LA RESISTENCIA POPULAR EN GUATEMALA” S

El acto se celebrará en la sede del Ateneo, Bar- ñ 
tolomé Mitre 950, a las 19 horas, y la entrada será libre, ñ

¿ Que Será de Espaí

"Durante varios afros el inetru-

empleando el general Franco para 
prevenir una revuelta ha sido el 
recuerdo de la guerra civil, que 
duró de 1936 a 1939 y en 1.a cual 
Murieron un millón cíe españoles; 
Ños veces más que / en la guerra 
.Civil americana. Lor; espádeles po 
dían estar someticos a ¡a infla­
ción, a la corruipolon y a una au­
toridad de mane dura e ineficaz; 
estaba dispuestos a - aceptar casi 
cualquier cosa arfes que una nue- 
,Va matanza.

\ Una nueva generación comienza 
a luchar angustiosamente contra 
el dictador y se expresa en mani­
festaciones y huelga'’: se trata de 
esa nueva generación para ’.a que 
les horrores de la guerra civil sri 
simples historias. Tr.n preocupado 
le tenía esto a Franco que re'-'ieii- 
,tómente la po ida omnipotente de 
tuvo a más de una el'cena ch per­
sonas pertcneeie::t.''S a buenas fa­
milias que antes habí m apcy.ido

tono con las cin-unstanciás. M 
todos los que en España quedaron 
son partidarios del falangismo; < 
todos los' que salieron respondéis5 
a imperativos de respeto 
bertad del hombre; pero sasteróir 
los que se establece el dilema dé 
elegir entre la libertad y la ser-- 
vidumbre —pq confundamos ser..

(Viene de ls p¿S. 6) 
duqta en consonancia con lo que 
el hombre debe ser si aspira a 
considerarse persona culta.

Si el pueblo supo cumplir con 
su deber, ¿cuál-era el deber de 
los intelectuales españoes que ha- 
bíon contribuido a formar la con­
ciencia política y moralj de su pue­
blo? ¿No se había operado en ellos 
idéntica renovación de valores? 
Recordemos aquella^ palabras de 
Ortega y Gasset en su Contrase­
ña del día: Saludo a la sencillez 
de la República: que dicen:

“Queramos o no, desde el 14 de 
abril todos vamos a ser otra cosa 
de lo que éramos: —en la política 
y en la conversación, en nuestro 
trabajo profesional y en nuestras, 
faenas sentimentales. Todos — los 
republicanos y .los' monárquicos”.

Los intelectuales habían sido los 
más permeables a esta mutación 
de valores, y no debían ometerse 
y callar. Del verbo español les ve­
nía el mandato. Fransico de Que­
vedo, en su Epístola sotírica y 
censoria, lo señala:

“Pues sepa quien lo niega y 
quien lo duda que es lengua la 
verdad de Dios severo y la lengua 
de Dios nunca fué muda”.

Había que gritar, la verdad. Un 
millón y medio de españoles muer­
tos durante la contienda; los mi­
les de españoles sacrificados dia­
riamente ante los piquetes de eje­
cución; los campos de concentra­
ción y las cárceles rebosando de 
la más recia vitalidad española, 
ofendida, humillada, despreciada. 
¿Debían los intelectuales españoles 
permanecer indiferentes ante tan. 
ta ignominia, dejarse ofender, hu­
millar y despreciar a la vez? Sa­
lieron de España los que pudieron 
y sufrieron el vivir. —agonizar— 
de su .propio pueblá Quienes no 
han experimentado en alma y cor- 
ne propias el dolor de España en 
los campos de concentración y cár­
celes, y en el diario esperar de los 
condenados a muerte —y nos re­
ferimos a las dos zonas de la con­
tienda— no pueden darse cuenta 
de la infamia desencadenada por 

.el ejército y el clero sublevándo­
se contra la nueva vida que en­
carnaba la República.

Los Intelectuales que salieron de 
Espoña no’ representaban toda la 
cultura —pretensión absurda— ni 
la mayoría personal de ella, pero 
fueron los que vivían y viven &

vidumbre con servir— el deber de * 
la inteligencia es . ponerse áí' 
vicio de la libertad. Esta conse- 
cueneia ’ del intelectual e^D^I 
con su deber de hombre esTín 
acontecimiento que honra a la euV - 
tura europea. No hay parangón,'- 
en cantidad y calidad, con 1¿ coi - 
ducta de otros intelectuales vivién- í 
do bajo regímenes totalitarios' Y 
lo que magnifica á los intelect'ua. 
les es la consecuencia consiga mis.'? 
mos y con las circunstancias his­
tóricas en que actúan.

La historia registra un fraseen, 
dental exilio , intelectual cuyas 
consecuencias vivimos aún: el exi­
lio de los doce apóstoles después 
de la muerte de Jesús de Nazaret. 
Un ejemplo -patente y patético dé 
lo que puede un pueblo que no je 
somete a poderes extraños. Más 
allá de los dogmas y las preiies- ■ 
tinaciones, aquello fué un hectió 
histórico. ¿Fueron la mayoría? la 
cultura 'israelí ¡continuaba en ? Igii 
rael, pero los doce apóstoles obra­
ron de acuerdo con el deber que 
‘les imponía la circunstancia his­

tórica. Luego, huyendo de BiicesL' 
ves opresiones, salieron también? 
obreros y campesinos» judíos cuyos 
descendientes han sido fermento- 
para la inquietud espiritual d£ 
nuestro mundo. De todos ellos, in­
telectuales, comerciantes y ¿ñe­
ros, fué el porvenir de la cultura 
en sus posibles transformaciones. ’

La Peseta en Tánger
MADRID, (OPE). — Para ex- 

plicqr la baja cotización de la pe­
seta en el mercado libre de Tán­
ger, la prensa considera lógica la 
baja de una divisa tan abundante 
en un mercado tan exiguo, al que 
sonden pesetas evadidas de Es­
paña. pesetas filtradas de la zo­
na norte de Marruecos, pesetas 
procedentes de diversos países, 
sobre todo de Hispanoamérica, y 
que camino de España se detie­
nen en Tánger.

Un artículo de Manuel Garri­
do en el diario “Madrid” resume 
la situación en Tánger diciendo 
que en aquella ciudad, sin vida 
de setenta bancos. Uno sólo de 
industrial propia ni explicación 

■lícita para justificar una suerte 
corriente comercial, operan más 
los bancos franceses cuenta eón 
más de siete mil clientes españo­
les. Esta cifra, dice Garrido, dará 
una idea aproximada de la con­
tribución que prestan numerosos 
compatriotas a la proliferación dé 
establecimientos bancarios en 
aquélla ciudad. Grandes son las 
facilidades qtie estos estableci­
mientos ofrecen a su clientela 
para mantener en secreto la pro­
cedencia de los depósitos. Existen 
cuentas numerales, no nominati­
vas. El interesado recibe un nú­
mero y registra una firma, la que 
sea, con esto es suficiente para 
el normal funcionamiento de ,a 
cuerda corriente.

al Caudillo. Gran parte de lcs#de- 
tenídos son jóvenes.

’ Representaban una opioslción. 
multiforme que se había creado 
entre grupos que poi8 separado 
apoyaron á Franco durante lar­
go tiempo: monárquicos, falangis­
tas del ala derecha, Iglesia y Ejér­
cito. En. vista dal creciente des­
contento popular y de la econo­
mía infiada y debilitada hasta e. 
extremo, estaban tratando de apre­
miar" al Caudillo para evitar una 
revolución a su muerte, con obje­
to'de que aceptara una evolución 
gradual en un régimen constitu­
cional monárquico con una prensa 
relativamente libre y unas Cortes 
que fueran más efectivas que las 
actuales, puesto que éstas son un 
simulacro de Cortes. Gran parto 
de ellos se mostraban partidario., 
de una monarquía constitucional 
con don Juan o non su hijo como 
figura central y un poder que, 
por lo menos temporalmente, es­
tuviera en manos de una juma 
del Ejército. Hasta el momento 
les preocupa solamente la España 
que siguiera a Franco. Ahora se 
habla con insistencia de que si 
el propio Franco no hiciera nada 
por renunciar a una parte de su 
autoridad, podría muy bien no 
durar en el poder hasta su m>uer- 
te".

J. RAMON 
FERNANDEZ

Segaros 
Generales
M A IP ü 5 &

FEUDALISMO Y NO I 
COMUNISMO

El sovietismo no es el co- j 
monismo, ni el socialismo, | 
ni el marxismo^ V

La destrucción soviética | 
del capitalismo privado es-, | 
tá de acuerdo con los prin-1 
cipios de Marx; pero lo que! 
ha pasado después no lo es., | 
tá, siiio que, debido a Stalin, | 
es el feudalismo. i

Luis FISOHEE l

NECESITO SOCIO CON CAPITAL Y CAMPO MINIMO DEL | 
HECTAREA PREFERENTE SOBRE RUTA 8, DE ZOO A ?50 .1 

KILOMETROS DE LA CAPITAL FEDERAL I
Mediante contrato legalizado garantizo beneficios en la crianza I 

de gallinas entre 10.000 y 30.060 pcsos cada lOO gallinas I 
- anualmente. . ■ ■ ; N . Ni

INFORMES: Unicamente a personas interesadas directas ' ;l 
Sr. GONZALEZ y GONZALEZ — --Bmé, IMTKE:'90 .^

M Nos enorgullecemos en presentar el
nuevo ACORDEON ARGENTINO, a piano, 
en sus modelos de 24» 60,80 y 120 
bajos, respectivamente. ♦Roga­
mos al público adicto, los exa­
minen, aunque no tengan 
intérés en su adquisición.

Zapatería LA MARIN/
Soc. Resp. Ltda. Cap. 60.000.— ir 

AVENIDA SANTA FE 2273-

P

SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO: 
NO. DE JE DE VISITAR NUESTRA EXPO­
SICION DE CALZADO PARA CABADLE’ 

ROS SEÑORAS y NIÑOS ' ..

——»' benmicu&aL\2



Compañeros de ]
Autor, Romain Rolland; Librería Hachetit. ' 

Compútese este volumen de una serie de ensayo 
ilustre Romain Rolland sobre varias personalisiadc

EL CICLO DE LA REVOLUCION CONTEMPORANEA
Autor, José L. Romero. Editorial Losada. Buenos Aires. .

El profesor José Luis Romero, a lo largo de «'N dolo de la Re­
votación contemporánea”, evidencia su profunda inquietud por el sino 
de nuestro tiempos con sus presentirá¡entes de agonías y su ilusionada 
espera del triunfo del espíritu. Busca este libio, por otra parte, una 
explica0'011 histórica de los hechos presentes, orientándose para/vis- 
hnnbrar las contingencias del tiempo incógnito futuro.

En él analiza la tacha de la con» 
ciencia burguesa con la revolucio- 
paria. Desde Ja Edad Media hasta 
mediado del siglo HX, la hurgue- 
sía trazó una curva ascendente, 
hasta que en 1848 comienza su de­
olive con la irrupción de la con­
ciencia revolucionaria, ensarnada 
en aquel “manifiesto” suscritos por 
Carlos Marx y Federico Engels, 
que denunciaba los puntos vulne­
rables del sistema económico y 
daba a la lucha un tinte nuevo.

Estudia también, a lo largo de 
la centuria que entonces se inicia, 
Ja pugna planteada por las nue­
vas ideas. Mientras la riqueza, im­
pulsada por el capitalismo indus­
trial, crecía a pasos agigantados, 
parado.,almente la miseria abarca, 
ba a mayor número de seres, dan­
do origen al proletariado moderno. 
La masa desposeída, mientras se 
atiababan horas mejores, se es­
tructuró en organizociones de re­
sistencia. El nombre de Carlos 
Marx, obsesión de las burguesías, 
era proscripto, como en la época

“EL MOLINO DE 
SORDINA” Y 
“EL PADRE” 

Novelas publicadas por la 
torial Arme. Buenos Aires.

La primera de estas dos

LA

Edi-

las es el relato de un brutal cri­
men perpetrado en una pequeña
ciudad francesa Con todas 1 a s
apariencias de culpabilidad con­
tra un anoriqal, una serie de cir­
cunstancias, algunas puramente ca 
suales, permiten descifrar el mis­
terio. Con tal argumento, el au­
tor, Marcel Aymé, traza un cuadro 
omepieto de la vida en ese medio, 
un tanto limitado y mezxjuino, con 
elementos satíricos, sarcásticos, in­
cluso humorísticos y a veces cru­
damente realista,s, que imprimen 
Indudable interés a la narración.

“El Pariré", de André ÍPerrin, es 
una novela al parecer autoblográ- 
fia. en la que se retrata a uno de 
esos sores pequeños, ins’gnifican­
tes, condenados al fracaso, que pa­
san por la vida sin dejar otro 
rastro que el de su Incomprensión 
y Su impotencia para todo. La 
amarga y dolorosa existencia del 
protagonista-se desarrolla en una 
misera barriada obrera de París, 
cuyo ambiente, costumbres y per­
sonajes son descr’ptos con vida y 
vigor que explican el éxito e in­
cluso los premios conquistados por 
esta buena novela.

imperial los gobernadores romanos 
temblaban ante el signo del pez. 
Pero, “el rayo de genialidad tas. 
tórica’’ en la interpretación del de­
sarrollo económico humano de que 
está impregnado el marxismo, pese 
a lo imperfecto de sus generacio­
nes, hizo luz en el camino para la 
expresión de la conciencia revolu­
cionaria popular. Porque, en lo ge­
nérico, el principio marxista del 
detenninismo histórico explica las 
contradicciones del mundo contem­
poráneo y ha obligado a todos los 
demás partidos políticos a formu­
laciones y planteos que, sin Marx, 
serían inexplicables. Tal la posi­
ción católica, con la encíclica “De 
Rerum Novorum”.

Reputa José Luis Romero que el 
mérito fundamental de Marx ha 
sido que Ja < incepción dialéctica del 
proceso histórico, la compartan, no 
solamente ios sectores revoluciona­
rios y reformistas de esa ideología, 
sino también, en forma implícita, 
muehos que antes la combatieron; 
hasta el punto de que el temor a 
la lucha de clases violento, “mué. 
ve a un ala esclarecida de la bur­
guesía a hacer cada día una revo­
lución para evitar que irrumpa 
inesperadamente y la acometa sin 
consultarla”. Marx —agrega.— “se 
desplomaría de asombro si le fue­
ra dado escuchar a los políticos 
conservadores y liberarles de hoy, 
mucho más marxistas de lo que 
suponen”.

La generación posterior a Marx 
contempla luego el avanse de un 
nuevo apóstol de la violencia, que 
impugna los métodos reformistas 
para la conquista del poder. Geor- 
ge Sorel, fundador del sindicalis­
mo, motejaba a las naciones euro­
peas de sopor humanitarista y las 
instaba a recuperar, con ímpetu 
bélico, sus perdidas energías. El 
capitalismo, frente a esta concep­
ción, cerró filas, exacerbándose el 
conflisto clasista. Las prédicas de 
Sorel de revolución sindicalista 
nos dieron, como primeros funestos 
resultados, su falsificación, pues 
bajo los pliegues de su bandera 
aparecieron los Césares de guar. 
darropía que, como Mussolini, trai. 
clonaban a las ma'as, seducién.

para que la conciencia revolucio­
naria no se extravíe' El libro de 
Romero examina la encrucijada de 
los veinte años trágicos subsi­
guientes a la primera guerra, con 
sis desemboque, provocada, por el 
auge Sel nazi fascismo, en la se­
gunda hecatombe.

Las conclusiones para el momen­
to presente son más optimistas. La 
conciencia revolucionaria ha apren. 
dido, aunque no del todo —que “la 
idea de libertad del hombre. de su 
significación como sujeto de su 
conciencia, de su analienable dig­
nidad y de su derecho a no ser 
absorbido y anulado por la comu­
nidad «ii bloque” debe ser valori­
zada en su justa medidA Porque 
la libertad, —a la que la mente 
revolucionaria clasista pura cali­
ficaba de “prejuicio burgués”— ha 
calado hondo en el pensamiento so­
cialista de filiac:ó>n Marx ¡si a y 
considera que es compatible con la 
lucha por un mejoramiento colec­
tivo y hasta con la transformación 
virtual de las condiciones econó­
micas. La experiencia de los fas­
cismos y las slesviasiones del so- 
vietiwno han deparado al mundo 
esta conclusión.

Frente al espíritu de facción y 
de cesarismo, está la luctMr pÓr la 
subsistencia virtual ele los valores 
humanos y por la libertad de la 
cultura. La conciencia revolucio­
naria se orienta por nuevos sen­
deros donde acaso tengamos que su­
perar nuevas crisis dolorosas.

“El slclo de la Revolución con­
temporánea” está concebido en len­
guaje sencillo, con prosa escueta 
y bella, accesible o todos. Sin em­
paque académico ni dogmatiza<lr>r.

responden a ningún plan previo. 
Nac eron en diversas horas de su 
vida y tienen de común “la uni­
dad profunda de un iñlsmo des­
tino" proseguida siempre por el 
autos, con su preocupación cons­
tante por el conf licto entre el sue­
ño y la acción, el espíritu y el ser.

Curiosamente abre la serie con 
on fuerte comentario, compuesto

sa trascendencia que en la vldl 
del pueblo belga ha tenido ,a ía

de Charles de Coster; el. choqué 
entre el espíritu democrático e 
ig’ta'itarlo del ilustre Tocqueville

bmeau; el encanto exquisito qü 
se desprendía de la personalidad d'
Renán; rencilla bondad de tan:
grande poeta como el suizo; S&it-

en piena juventud, cuando terntí^ te er; lee merecida gloria inmortal 
naba el siglo pasado, sobre lo que ............... • ' " - ’ - ; •
califica “el veneno idealista”. Ro- 
main Rolland abomina del neo- 
mtsticismo, de la estupidez mística, 
que efectivamente es uno de los 
má„ nocivos venenos para el ser 
humano, por lo que afecta negati­
vamente a la claridad de la razón. 
Con fina perspicacia, aboga por la 
verdad no sólo en la política sino 
también en el arte, y proclama con 
sumo acierto que el principio de 
justicia no radica en el vago sen­
timentalismo del corazón- sino en 
la lucidez de la inteligencia. El 
remedio está siempre en la verdad. 
Por ello, hay que ver la vida como 
es y decirla como es. ¡Guerra pues, 
a la mentira!

Alus sereno en los siguientes es- 
tvd'ot. nos ofrece varias admira­
bles estampas de los grandes hom-
bres arriba mencionados y de 
gimas obras imperecederas.

A.gamos aspectos del teatro 
Shakespeare, como la piedad 
tardad y el genio libertador, 
como la enorme influencia que 
teateo ejerció sobre la vida

al-

de 
la

del
prop’o Romain Rolland; la inmen-

Romero apoya en los hechos sus 
conclusiones y perspestivas. Ha lo­
grado un armonioso trabajo de 
síntesis, no exenta de agudo aná­
lisis. Libro, en sumo, de interés, 
sin disquisiciones ni farragosa eru»
dición. Antonio SALGADO

“Comentarios a la Doctrina de A.N.V.”
Autor, “Telüagorri”. Ediciones “Tierra Vasca”. Bs. Aires.

Durante el primer año de su publicación, nuestro querido colega 
“Tierra Vasca”, órgano en Buenos Aíres de Acción Nacionalista Vas­
ca, ha publicado una sucesión de nota?, editoriales, debidas a la pluma 
de su director, “Teliagorrí”, en las que se refiere el ideario del men­
cionado partido, para glosarlo y difundirlo. -

Se trata de una serie de comen, 
taños políticos, económicos, socia­
les, cultura'es en los que “Telia, 
gorrl" aborda ios problemas fun. 
damentales del pueblo vasco en 
su situación presente.

Escritos con espíritu netamente 
vasco y, por ello mismo,, funda­
mentalmente liberal y democráti. 
co, constituyen una valiosa contri.
batelón para el debido plantea.
miento y la adecuada solución de 
un problema tan actual e impor.

dolas 
nian

con falacias mientras soste. 
el capitalismo. , 
primera guerra europea de­
ntro impacto decisivo para

“Jesuitas en 
Campaña” 

MADRID. (OPE). — Cuando ya

tante como es la estructuración

modificar el perfil del mundo mo. 
derno: Ja revolución rusa de 1917, 
cuyog errares habrá que superar
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se iba olvidando la señalada par­
ticipación de la Compañía de Je­
sús en apoyo de la rebelión fran­
quista, el padre Delgado Iribarren 
ha tenide la ocurrencia de publi­
car un libro titulado “Jesuitas en 
campaña’’, del que la prensa dice 
que es “una recopilación muv no­
table y meritoria del papel reali­
zado por los religiosos de la Com­
pañía de Jesús en los frentes de 
batalla lesde los primeros siglos de 
la Orden".

“La proximidad geográfica y 
cordial de la guerra española — 
añade una noticia bibliográfica— 
determina que los capítulos dedi­
cados a la actuación de los cape­
llanes castrenses jesuítas en los 
frentes de la España nacional sea 
más copiosa y emocionada que 
otras misiones más alejadas en la 
historia o la geografía. Realmente, 
el autor, jesuita español, no había 
de poder evitar la máxima vibra­
ción espiritual al narrar las ges­
tas del P. Huldobro, capellán de 
la Legión, el P. Caballero o el P- 
Ponce de León por no citar sino 
tres ejemplos”.

Se ignora sí algún otro jesuita 
tendrá ó su vez la ocurrencia de 
recordar en otro libro lo que fué 
la intervención de la Compañía en 
las cárceles de Franco, empezando 
por el Padre Pérez del Pulgar con 
su obra de “redención” y termi­
nando con un memorable capellán 
del penal de Burgos cuyo lema pa­
recía ser el de "odia al delincuen­
te, a no sét que seá franquista”.

futura de España sobre base fe. 
deral.

Todos podrán leerlos con prove. 
cho, y de ahí que estimemos un 
acierto la publicación de los alu. 
didos comentarios en un folleto 
con el título que encabeza esta

ce Víctor Hugo; el espíritu de fra-; 
ternidad del gran macstro; de la 
vi‘la en el arte, el inmenso Tolstoi, 
constituyen una sucesión de admi- 
rab'es trabajos, rebosantes ¿él alto« 
espíritu sincero y humano que tan,*' 
to encanto im'pr me a toda la. obra 
de este insigne pensador. ■’

“CALVARIO”
Autor, Elias Castelnuovo. Edito­

rial Claridad. Buenos Aires.; /
Esta novela es acaso la más 

fuerte de las producciones ü« Cas- 
teinuovo, escritor que ha consagra­
do su pluma a la defensa ü» quie-. 
nes, en la vida, luchan por .un. 
mundo más justo y digno. Si e» 
"Tinieblas”, aparecida en 1923 ,y ¡ 
premiada por la Muncipalidadl 
porteña, describía los bajos fondos 
do la gran ciudad, en “Calvario” 
mantiene la misma línea narrati­
va, pero centrándola esta vez «n 
las tierras norteñas. './AH

Castelnuovo brinda, con “Cstlvó¿; 
rio”, una cruda estampa de ia8 
zonas corrontinas, con sus paisa­
jes y sus hombres. No hay, emW^ 
ro. excesivas tintas en el relato, 
sino ajustada versión literariaideí 
una realidad amarga. Los hooñ- 
bres de la esp endentó metrópoli! 
ignoran que, tío tejos de las tacéis; 
multicolores y de la civilización; 1 
brillante, hay un submundo pro­
letario que no tiene ni siquiera «1 
recurso del v ril alzamiento qiié; 
es frecuente en las masas de lita 
grandes ciudades. Tristes realida­
des cotidianas, hambres físicas y 
morales, y seres que apenas sobréis 
pasan la línea entro lo puramente 
instintivo y lo condicionado por lá 
cultura y la sociabilidad.

La nove’a do Castelnuovo )^ 
encierra mus propósito que 'MivD 
trar al desnudo la penosa zttñrckHHH 
social del interior argentino, tah; 
descuidado por un centralismo ahí; 
rorbente. En tierras que podríais 
ser prósperas, agonizan eh un; 
existir doloroso seres merecedores; 1 
de ayuda. “Calvarlo” es el relató;' 
de una frustración vital,' de uni 
niño correntino que se trasforma; 
en maestro, que. sufre y lucha por 
los demás, que hace todo los tra­
bajos. para quien no existe inéd&j 
to mal, que acaba en una comisa-; 
ría donde crueles polizontes.,'lo'1 
saltan los dientes y le mortifican, 
"Calvarlo” constituye un acabá^ 
exponento de la maestría novelís-ii 
tica do Castelnuovo. ■ ;‘¡
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Sobre el “Estatuto Político Para España” 
Disertó el Doctor Jiménez de Asúa

El sábado 17, ccaipó la tribuna del Ateneo “Pablo Cnals”, de las 
Juventudes del Centro Republicano Español, por invitación de esta enti­
dad y de la Asociación Juvenil Argentina por la Libertad de la Cultura, 
el doctor Luis Jiménez de Asúa. El tema elegido, "Estatuto político 
paia E paña", despertó la natural expectación, por lo que los salones

Comenzó aludiendo a la dificul­
tad de hallar un Estatuto para re­
gir » vida institucional españo­
la. Recordó que. hace tiempo, In­
dalecio o Prieto le so! citó un an­
teproyecto, corno autor del que 
Sirvió de base para la Constitu­
ción repul.luana de 1931. I’oste- 
iriorment' . cuando el pacto de las 
Sfe'erzrp antJfr; iKjuisItais. tal pe- 
Mido se lo reiteró Rodo.fo Llopis, 
como Secretarlo del Partido So­
cialista. Pese a ere* r que no es 
'tarea fundamental de los socia­
listas este problema, tía dedicado 
meditaciones al t ma.

Puntualizó que, cm monarquía 
O con República. . n ia nueva Cons.

En el a-pe 
medita-, n > - 
lucia, en a., 
dia que ■. j; 
ímp .-.., ^obre

Si'

cuestión, para concluir afirmando, 
con él, que tras el presidencialismo 
se encuchaban los ecos de las pi­
sadas de ras “sandalias de QéSar”.

Respecto al régimen parlamenta, 
rio, el doctor Asúa expuso el cri­
terio de Besteiro, quien al lado 
de la Cámara legislativa, preconi­
zaba otra de tipo corporativo. Se 
mostró en desacuerdo con un Par­
lamento que exigiese, a diario, la 
presencia del gobierno, para re­
comendar una Cámara en la que 
radique la fiscalización del Poder 
Ejectuvio en un determinado pe­
riodo, al ejemplo de como se hace 
en os Congresos del Partido Socia. 
lista, pero no en forma cotidiana. 
Agr.gó que estimaba conveniente 
la implantación de los Consejos téc­
nicos, para corregir la circunstan­
cia de que muchos legisladores 
ignorasen los modalidades de los 
asuntos, para que aqil'-llos propon­
gan la redacción de las leyes Hizo 
una exposición sobre la necesidad 
de la clara y precisa redacción de 
las ley-is, para evitar semilleros de 
pleitos; y en este aspecto citó co­
mo modelo agunas leyes chilenas, 
redactadas por el gran gramático 
d' o Añoré'- Bello, que por su dia­
fanidad no se prestan a tergiver­
saciones, como las de algunos otros

dispensabes para éste fin.
Sobre la justicia hizo una ex­

tensa exposición. Debemos medir 
las palabras y hacer una justicia 
auténtica, para que nadie deses­
pere ni dude de la justicia. El pue­
blo tiene ohora miedo de caer en 
las redes de la justicia, por lo 
que, en el futuro español, su or­
denamiento jurídico debe prever un 
Poder Judicial independiente del 
Ejecutivo. Independiente, no solo 
en su nombramiento, sino en sus 
ascensos, promociones y traslados. 
Los jueces deben ser conocedores 
del derecho y profundamente hu­
manos, para que sus sentencias, 
por encima del mismo texto jurídi­
co. sean desapasionadas. Deben in­
terpretar la ley como hombres y 
tener un respaldo económico que 
los ponga a cubierto de necesida-

Acto seguido trazó un panorama 
de la Espaza actual, donde no se 
vive bajo la ley, sino supeditados 
al capricho de un dictador. For­
muló la consigna: “hoy que des-

MADRID. — Sin duda alarmadas por ia avahui^ 
revistas y periódicos que llegan a España desde los países 
las autoridades franquistas se han decidido- a intervenir, eon^'J 

, fin de cosiar en lo posible la propaganda dentqciati¿¿P¿
cede del exterior. - : 1 , 1

Al efecto, un decreto aparecido en "La .Gaceta” del 8 del ' 
rriente, dispone que todos los libros s impresos procedentes-Xa 
extranjero, a su llegada a España, serán ^metMos á 
permanente de inspección y control. ' L -

Este servicio dependerá del Ministerio de Información y Tú. 
rismo. Quedará instalado en las estafetas de correos y aduana ' 

■ del país en las principales ciudades españolas. Empleados íiombS 
dos por aquel Ministerio revisarán los envíos que lleguen bien 
sean dirigidos a librerías o a simples particulares. ' ■’ i'.W

Para justificar la implantación de este rígido sistema deicehl 
sura para los impresos exteriores, el gobierno fe Fraife afirmé 
que debe fiscalizar todos los libros, revistas, diarios o públicaoiof 
nos de cualquier índole para "evitar la circulación por óMréo de 
los de carácter obsceno o inmoral”, determinados en tí: A^ 
Postal Internacional del 14 de julio de 1952. Ése inrtnfeeife 

'—afirma el gobierno falangista— le obliga a "prohibir la circu. 
lación y no admitir el envío’’ de tales objetos. '

El decreto no ha sido divulgado' en diarios ni en informativos 
radiales, porque Con su aplicación se espera descrúbrir la Cafeni 
de envías de-material impreso republicano y detener a los festi- 
natarios, a quienes se considera como conjurados contra di ré, 
gimen. ' V;

Los derechos humanos y la libre difusión del pensamiento 
escrito, que constan en la tabla de las Naciones Uñidas* y ¿U isa» 
declaraciones de la UNESCO, son, como puede observfesé/yÍ0}a¿i 
dos por el “paladín democrático” que, con ia ayuda norteantes!., 
cana y la benevolencia soviética, reina desde el Fardó. -

caudillar a España”. Y ya se ha 
empezado la gran tarea. Ya ha 
logrado algo el tirano: convencer 
a todos de que el vencedor está 
ya vencido. España no había lo­
grado, por siglos, superar sus an­
tagonismos; luchaban la troglodi­
ta y la progresista, sin entender­
se. El régimen actual ha hecho el 
milagro; los hijos de los vencedo­
res y de los vencidos, ahitos de 
tragedlas, se dan ya la mano ira. 
tena. Nosotros no los estorbare­
mos, proclamó el conferenciante. 
Queremos ser reliquias y no des­
pojos.

Para finalizar el doctor ,jimí¿ 
nes de Asúa exipresó que a loa 
hombres de la segunda república les- 
argadaría ser considerados como 
mentores de los jóvenes, que son 
ios que deben marcar rumbos en h 
historia que se forja. Debemos 
arrodillarnos frente al nuevo sol 
de calor, luz y convivencia qué 
jamás se pondrá en el territorio 
español. V

Muchos y merecidísimos aplau. 
sos coronaron el vibrante discurso 
del ilustre- ex vicepresidente dé las 
Cortes Constituyentes de la Re­
pública Española.

CONFERENCIA DEL PINTOR RICARDO BASi

de leyes

Desde la tribuna del Ateneo Pi 
y Margal!, el sábado 24 del actual 
desarrolló el tema “Rehumaniza­
ción del Arte”, el jo<ven pintor es­
pañol Ricardo Bastid. '

Fué presentado por el doctor 
Claudio Sánchez Albornoz. Mani­
festó que Bastid, nacido en Va­
lencia en 1919, estudiaba pintura a 
la vez que concurría a la Facultad 
de Derecho. Tomó parte activa en

Habló sobre la “Rehu­
manización del Arte”

el movimiento estudiantil y al es­
tallar la guerra de 1936. era miem­
bro del Comité Ejecutivo de la F. 
U. E. Fué detenido por los falan­
gistas en Madrid, en 1946, cuando 
trataba de reorganizar a los estu-

I o 

i L-tir
A- a tk 
i paña

supers­
ticiosos: rtspe'émosAs a todos. 
Pérc que los ferviente'? creyentes 
no se mezcú r. en nuestra vida ti: 
quieran c'oúl';.mos a cr'er en sus 
superticienes. leo ogias o fetiches. 
En intima vinculación con este 
preb-ema ■ s‘;á el dc¡ divorcio. 
Nací:.1 ob.í'-'a al ca'oltco a divor- 
C.ar e. poique si e! matrímor:.o, 
pata él, fs un sa.-t-amento, es pe­
cado mori.'i, violarlo. Pero si na­
die se baut.za pr>r mandato <1” 
Úna ley, ¿p .r qué obligar a otros 
a cargar con una mu jer o un hom­
bre a quien repudian? Proclamó 
la convivencia como normó para la 
religión, con respeto absoluto. 
Aquela admirable armonía de 'as 
distintas religiones —mahometana, 
hebrea y católica— de la edad me. 
dia en España, debiera s( r nues­
tra Inspiración. Nadie debe pro. 
sonar ia crencia de los demás.

En cuanto a los principios so­
ciales, jos derechos-del trabajador 
y sus justas necesidades deberán 
ser defendidos, I

Sobre si la República debo o no 
ser presidencialísta, como le pre­
guntó Prieto ai orador, se pronun. 

^Mó^en ,eontra. Citó unas palabras 
^^^^^^ ^- Gasset aeer de la.

Homenaje al Dr. Claudio Sánchez Albornoz
El 12 de septiembre próximo, será ob jeto de un gran homenaje una de las figuras 

más ilustres de la emigración republicana de 1939: el profesor don Claudio Sánchez Al: 
bornoz.

Con motivo de haber sido publicado un libro fundamental por un español sobre 
su patria, “España, un enigma histórico”, un crecido número de demócratas argentinos 
y españoles se propone conmemorar la aparición de esa obra relevante, que es timbre de 
orgullo para cuantos buscaron en el exilio la forma de salvar los más altos y puros va­
lores de su patria.

El acto tendrá carácter de homenaje a una figura representativa de la España 
que abandonó el solar patrio cuando triunfó el franquismo por la intervención extran­
jera y será también augurio de que el destierro del ilustre festejado termine pronto con 
el retorno de España a ia normalidad institucional y la recuperación de todas sus liber­
tades. .

La demostración consistirá en una comida en el Hotel Savoy, Callao y Cangallo, 
el día 12 de septiembre, a las 21 horas. Las tarjetas, el precio de $ 75,—, podrán reti­
rarse en Bartolomé Mitre 950 o ser reservadas por el teléfono 35-7166, de 15 a 20 ho­
ras, los días laborables.

La invitación para el homenaje ha sido suscripta por los señores siguientes:
Diego Abad de Santillán, Mariano Aladro, Jesús 

Alonso Lago, Agustín Álvarez, José María Arcusa, 
Irene Arlas. Néstor Astur Fernández, Eduardo Aya- ■ 
la. José María Azaróla, Enrique de Azcoaga, Luis 
Aznar, José Bago. Antonio Balsar, Augusto Barcia 
Troles, Fernando Barranco, José P. Barreliro, An­
tonio Bertoluccl, Eduardo Blanco Amor, José Blan­
co Amor. Francisco Blasco y Fernández de Moreda, 
Jorge Luis Borges, Eduardo Borrás, Aníbal Bou- 
rimborde, Hernán Bourimborde. Xavier Bóveda, José 
Luis Bargueño, Daniel Canal Feijóo, Salvador Ca­
nal Frau, Arturo Capdevila, Carlos P. Carranza, 
Alejandro Casona, José Julio Castro, Remaido Ce- 
ríale Costa, Clemente Cimorra, Juan Cuatrecasas, 
Emllda Cucllelmi. Bartolomé U. Chiesino, Alfonso 
Díaz Trigo, Guillermo Díaz Doln, Rafael Dieste, 
Daniel J. T. Ecay, Carlos Alberto Erro, Eiunice Fer­
nández Pidal, Nicanor Fernández, Alberto Freixas, 
Luis García, Marta Gestino, Amérlco Ghioldi, Ro­
berto F. Giustl, Viente Gómez Paratcha, Bernardo 
González Rey, Pablo González Bergez, Gilda Gras- 
sotti, Jacinto Gran, Guillermo Gultarte, Tullo Hal- 
perin, Julio Hernández, Antonio Hurtado, Severino 
Iglesias, Delia Isola, José Iturrat, Felipe Jiménez de 
Asúa, Luis Jiménez de Asúa, Alfonso R. Kuntz, Ma­
nuel Lamana, Virgilio A. Lasca, Dionisio Lato ríe, 

I Antonio López Llausás, Arturo León López Gil, Lu-

cío V. López, Oscar López Serrót, Julián Loríente, 
Gonzalo Losada, Estanislao Lluesma Uranga, Os­
valdo Machado Mouret, Epifanlo Madrid. Juan Man- 
tovani, Fernando Marqués Mesquida, Fernando Mar­
tínez Monge, Fernando Martínez Sanz, María Mar­
tínez Sierra, Pascual Martínez, Ricardo Martínez 
Redondo, Amílcar Mercader, Manuel Miñones, Fer­
nanda Monasterio, José M» Monner Sans. Alicia 
Moreau de Jus’o, Ramón A. Muñiz, Gori Muñoz, 
Santiago Nudelman, José Núñez Búa, Victoria Ocam­
po, María Amalia Orlando, Josefina Ossorio Florit, 
Segundo PampiUón, Regina Pastor D. Pogpieri, Al­
berto Pecorrlnl, Valentín de Pedro, Mariano Perla 
Leandro Pita.Romero, Rodolfo Prada, Manuel Puem 
te. José Rendueles, Gerardo Ribas, Juan Rocamora, 
Nicolás Romano, Francisco Romero, Jorge Romero 
Brest, José Luis Romero, Esteban Rondanlna, Héc­
tor Rossl, José Rovlra Armengp], Susana Saavedra, 
Alberto Sagastume Berra, Tomás Salcines, Antonio 
Salgado, Constantino Salinas, Gumersindo Sánchez 
Guisande, Pedro Luciano Sánchez Lamo, Antonio A. 
Sastre, Miguel, Servera, Juan Antonio Solaris Juan 
Carlos Torchia Estrada, Guillermo de Torre, Fran­
cisco ligarte y Pagés, Gervasio Ugarte, Eugenio Va-, 
Hés Fuster, Salvador. Valverde, Francisco Vera,-Ais' 
berto Vilanova, Agustín Yuba Moreno, Eduardo ZáJ

diantes, en unión de Nicolás San, 
chez Albornoz y Manuel Lamana, 
con quienes compartió, la prisión; 
Cumplida la condena que le inv. 
pusieron, Bastid se dedicó a la 
pintura, hasta que el año pasado 
pudo pasar a Francia, de donde 
vino a la República Argén tina. Aquí 
ha realizado ya varias exposiciones. 
Concluyó diciendo que ahora él, el 
doctor Sánchez Albornos, presenta­
ba a Bastid; pero quizá en el por­
venir, Bastid como pintor lo pre. 
sen te a él en sus creaciones plás-, 
ticas.

Acto seguido, Ricardo 'Bastíate 
sarro’.ló, con singular competencia 
et tema'de charla. ,!&

En lugar de una exposición do­
cumentada y crítica, prefería -M* 
jo— una charla, en la que MM 
jaría c^mo pinta. Como puede od- 
servarse, el título alude a Ortega, 
por suanto éste habló de “la des­
humanización del arte”. Si escorié 
repto de arte es evolutivo, también 
lo es la realidad constitutiva de la 
obra artística, cuyos tres ingre­
dientes substanciales son lo figura­
tivo, lo estético y lo comunicativa

Aludió posteriormente al nací- 
miento de los "ismos” 4us son 
“extremismos”, en cuyo nacimiento 
generalmente hay razón, en ¡á par­
te crítica y destructiva, que ünP 
quila lo humanó para salvar lo es- 
tótlco. Cuando Ortega, hablábanfe 
"deshumanización” del arte, se I» 
tildó de paladín del arte abstracto. 
En realidad, lo que el gran filoso-, 
so quiso decir era "desrealiznstón 
del arte.

Por “rehumanlzación”. entiende: 
Bastid toda oposición al arte “Pf’!1!*,,; 
pler”, basándose en ejemplos au* 
torlzados. . . •

La .batalla por la "rehuniani^
clón” ha comenzado. Trente 
terío conservador del .públie 
un análisis dé la • crisis. a

ál crl-

M^
que vive-úl creador desde háoé íW 
dio siglo, para finalizar afirm.W

bien pudiera ser redimido 
vez. por el hombre, Fué muy 
dida a ¡su terminación’.
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